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Ciencia y saberes en la edad moderna: un 
espejo para reflexionar sobre el 
panorama historiográfico 
en la era de la mundialización 1 

Antonella Romano 
Centre Alexandre Koyré-EHEsS 

La reciente aparición de la Histoire des science.r el des sa/Jo;rs (HistO!ia 
de las ciencias)' de saberes), coordinada por Dominique Prestre, ha 
sido precedida por el "descubrimiento" del público en Francia 
de varias obras que son ya clásicos de la historia de las ciencias 
made in UK o in USA. 2 Esta doble coyuntura, fruto del azar edi-

Este aróculo se inspira en un conjunto de reflexiones que he desarrollado 
en los últimos años sobre el estado de la historia de las cimcias en la edad In<xlcr­
na, a partir de mis trabajos sobre historia, sociolo¡,ría, antropo lo¡"ría y filosofía de las 
ciencias, y en mi experiencia como directora del Cemro de Investigación de la I'IIF.S.~ 
del Centro Alexandre KO~Té, fundado en 1 <)58. Éste lleva el nombre de su fundador 
desde hace 50 años. Remito a los siguientes textos de mi autoría que alimentan este 
aroculo: "fabriquer l'histoire des scÍences m(xlernes. Réflexion sur une discipline a 
l'ere de la mondialisation", .·1/1l1ales /1.11,2015, pp. 381-408; "Des sciences el des sa­
voÍrs en mouvement: réflexions historiographiques et enjeux méthodologiques", en 
DiaS¡xm¡ Cim,hlion.r, M~p'ralio/lS, Histoire, núms. 23-24,2014, pp. (¡6-7<) (con L. Kont­
ler, S. Sebastiani, 7.. Tóriik); "lmroduction", en Negotiotilll. KnoJJ;led¡,e i/l /;(/0' AJodem 
Efltpim: A Decmfrred View, Nueva York, Palbtrave-l\Iac~lillan, 2014, pp. 1-22. 

Este proyecto editorial se compone de tres volúmenes, construidos se­
gún una misma trama analítica. La división en tres volúmenes obedece a la di\;siún 
cronológica, cuya elección es justificada, por los coordinadores de los diferemes 
volúmenes, en su propia introducción, así como por D. Pestre en la introducción 
general. Véase D. Pestre, "r~crire une histoire des sciences et des savoirs de longue 
durée", S. Van Damme, " Un aneien régirne des scienees et des savoirs", en Id dir., 
Histoire des .raence.r el des s(/J}oirs, t. 1, De la Rellaissance (IIJ:X 1.Jlmihr'J, Í'.ditions du Seuil, 
París, 2015; Kapil Raj y H. Orto Sibum, "(;Iobalisation, science et m(xlernité. De 
la Guerre de Scpt Ans a la Grande Guerre", en vol. 2, Id, Afodemité el G/O/;(/I¡'(/lion 
(1770-1914), C. Bonneuil, D Pestre, "Le Siecle Des Technosciences (depuis 1 <)14)", 
en /1: sieck deJ lecvnosamces, t. 3. Para una lectura crítica, véase R Chartier, "Sciences et 
savoirs",Ann(/kJ 1/1'1, 201(¡, 71/2, pp. 451-464. 
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torial, nos invita a repensar el papel y las caraCterísticas de ese 
campo dentro de las ciencias sociales en la actualidad. 

Esta cuestión fue abordada rq.,'1.t1armel1te en el transcurso del 
último medio siglo . .\ti hipótesis es que dla conlleva a dos grandes 
prq.,'l.111tas: la primera, respecto a los contornos precisos y métodos 
del campo de la historia de las ciencias, en rclaciún a los campos 
disciplinares tlue le competen y, segunda, respecto a los objetos y 
las cuestiones propias del campo, que son hoy cuestionados por las 
perspectivas globales en ciencias sociales. Tales perspectivas han te­
nido como efecto, en los últimos decenios, desmembrar el eurocen­
trismo (Iue era dominante en la construcciún de las ciencias y (Iue 
fue decisivo, como lo \·eremos, para la emergencia de las mismas. 

I,a amplitud de dichas preguntas no podrá ser desarrollada en 
todas sus dimensiones en este artículo (ambiciún que nos confina­
ría a la arrogancia). T\lj reflexión se limitará, entonces, al periodo 
de la llamada Época .\loderna, tlue ha sido tradicionalmente aso­
ciada en Europa a la emergencia de la "revolución científica"; esta 
reflexión radicará principalmente en la observaciún de la historio­
grafía francesa, abordará asimismo la cuestión de la globalización, 
de la historia global de las ciencias, y dialogará particularmente con 
los trabajos de Simon Schaffer. Cabe sel1alar que la triple limita­
cie'm oc mi aproximación se debe tanto al carácter circunstancial 
de mi contribuciún, como a los límites de mi propia competencia. 

En francia, la cuestión de la historia de las ciencias ha sido 
tratada principalmente, aunque no de manera exclusiva, en fun­
ción del lugar que se le ha dado en los debates animados por la 
revista / l""ClkJ", en sus diferentes generaciones. 1 la sido discutida 
de manera privilegiada con el mundo angk>fono y, de manera 
menos sistemática, con otras tradiciones intelectuales, principal­
mente occidentales. Lste artículo no es el lugar para un análi­
sis geoinstitucional detallado de la historia de esos diálogos o 
no-diálogos. Queda por hacer, entonces, una cartografía precisa 
de los ejes de esos intercambios y de sus objetos, pues ello nos 
permitiría abarcar la variedad de todas estas cuestiones, sus pun­
tos fuertes, sus puntos ciegos y, sobre todo, la diyersidad de sus 
referentes. Cna constatación es suficiente por el momento: el 
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mundo británico y e!'tadounidense vieron nacer, en sus grandes 
((JII/PIfJ, proyectos epi!'temológicos que destacaron por la origina­
lidad de sus aproximaciones. l':stas aproximaciones se desarrolla­
ron y se impusieron, en la escala internacional, en función de una 
hegemonía cultural cuya historia faltaría también por escribir, 
tanto más porque fue alimentada por un grupo de estudiosos 
que el exilio político, en ocasiones, condujo a atravesar el océano 
para huir de las barbaries del periodo de entreguerras. 

En el horizonte de las dos ultimas décadas del siglo xx, 
importantes reconfiguraciones historiográficas han afectado el 

estudio de las ciencias y de las técnicas, de los nuevos retos me­
todológicos planteados y de la multiplicidad de relaciones con 
las ciencias sociales, en el marco más vasto de crisis de las cien­
cias sociales, cuyo diagnóstico ha sido formulado de diferentes 
maneras y ha tomado diferentes formas. Prueba de ello es preci­
samente la actualidad editorial evocada con anterioridad r curo 
orden cronolúgico de aparición es el siguiente: una compilación 
de artículos publicados por Simon Schaffer en el transcurso de 
los últimos treinta años. y principalmente en la década de 1990;l 
un libro de historia de las ciencias de Han'ard, de Steven Shapin, 
cuya edición original se remonta a 1994;1 un texto, escogido en 
medio de una producciún abundante, de la historiadora de las 
ciencias de Chicago y de Berlín, I,orraine Daston, y publicado 
por primera vez en 1995.' Todos ellos retomaban aproximacio-

Sirnol1 Schatfi.:r, 1..11 /;¡{mqllf dri itifllai /IIorlrmri, SI Ir-SI.\' Jih/r, trad. 
F ¡\ú 'T()u<tti, r .. \Iarcou y S. \:an Darnm\.', París, r'~ditions dll S\.'uil, 2014. 

St\.'\·en Shapin, / '111' hi."/IJin· .l'fJú"k rIr 1" I'':'i// . . \'rie!l((' ti /IIIJld,,"i/(: d""i 

¡: I'{l!.kkrn· dll SI Ir Jihk, trad. S. CO;[\'oux \' ;\. Steiger, París, La Décou\'(·rt\.' 
(1994), 2014. 

l.orrain\.' Daston , l. ¡;mIlIJlllil' II/IJ/ilk rk.r .. rimo· ... II/IJrkm/'i . .I1(~I'fI/(,/I/.,. 

émotions d /',,/nm (1995), trad. S. J .ézé, I,a Découn:rte, París, 2014. I:.J artículo 
se acompaña ti<.' dos textos ti<.' Stéphane \·,m D<ll11l11e, " 1.orrail1c Daston et la 
nOlln:lle histoire intdlcctudlc dcs scil'!1ces", pp. "7-18,~' " :\ous n'a\'()ns jamais 
été désintércssés: les scicnces \.'ntrc moralisation. éthitlue et alrects", pp. (':'>­
IOK Stcphane \'an Damme, actor important\.' de la comunidad internacional 
de historiadores de las ciencias, es el :lutor de numerosos trahajos tlue han 
contribuido ampliamente a la renO\'aciún del campo para la época moderna. 
)Jos limitaremos at]llí a citar su último libro: A /ollll's I'oill'i I'f/:r 1" /'hi//. / ',,1' (/l/tn 
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nes epistemológicas diferentes, constituidas o no como progra­
ma, en diálogo directo o indirecto, unas con otras. 

De igual manera, un punto en común entre esas tres traduc­
ciones tiende a soslayarse cada vez más en las ciencias sociales, en 
el corto o largo plazo. Esos autores, cuya lectura es propuesta al 
público general en Francia, son especialistas de la Época fI,'loder­
na, y no solamente de lo contemporáneo. Y al menos desarrollaron 
sus investigaciones en torno a amplios periodos, que atraviesan con 
frecuencia la tradicional línea francesa de fractura de la Revolución.6 

Así, cada uno de esos autores -por ello resulta interesante con­
frontarlos- divide la "modernidad" en etapas que les son propias 
y con puntos de anclaje distintos. Sin embargo, todos despliegan 
sus cuestionamientos en función de momentos más antiguos. A tra­
vés de ese trabajoparticiparon, entonces, en el cuestionarniento del 
paradigma a partir del cual se construyó el gran relato de la "revo­
lución cienúfica", concebido plenamente como constitutivo de la 
entrada de las sociedades europeas en la modernidad.' 

El. PERIODO "\IODERr--¡O": l.r\BOR.·-\TORIO DE U-; Nl'E\'O Dli\l.OGO 

E~TRL HISTORIA DE LAS CIE~CIAS y ClE:\iCl:\S SOClAI.LS 

El inicio de la década de 1990 estuvo marcado por un profundo 
cuestionamiento de los paradigmas tradicionales, a partir de los 
cuales la "modernidad" de la ciencia había sido pensada y escrita 
hasta entonces. Al respecto, la aparición de Galileo, courtier (Galileo 
(o/tesano) de ~vlario Biagioli, en una prestigiosa casa editorial uni­
yersitaria estadounidense, causaba revuelvo en torno a los genios 

/¡/sloin dt /a pbi/o.mpbie fllIll'''¡PS des 1 JI/!/ieres, París, ¡'~ditiuns du Seuil, 2014. Contribu­
yó, jinalmcntc, a la traducci(')O dc la compilación de Schaffer, citada mú~ arriba. 

De la vasta producción de Steven Shapin, señalamos la importante 
contribución a la historia contemporánea de los científicos, Tbe Scie1llijic Lift: 
/ 1 .\lom/ 1-Ji.rto~J' o/ a LIII' ,\Joden¡ [/ocalioll, Chicago, Chicago Cniversity Press, 
2008. 

Para Schaffer, el paradi¡.;ma estaba decididamente sobrepasado en el 
estudio de la controversia entre Robert Boylc y Thomas Hobbes, En el caso de 
l.orraine Daston, ademá~ de Van Dammc citado más arriba, véase Didier bs­
sin, "Les économies morales revisitées", Afma/es HIS, M-ó, 200lJ, pp. 1237-1266. 
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de la "reyolución científica", proponiendo leer la (lhra del gran 
toscano bajo el prisma de una estrategia de la corte. ~ Rccuperando 
la perspectiya desarrollada por Norbert Elias sobre las sociedades 
de las cortes del Antiguo Régimen, proponía un desplazamiento 
de la im'estigaciún sociológica de las ciencias hacia la cortc y ha­
cia el príncipe, (¡ue bajo su pluma aparecían como los principales 
centros de innovación cientíl1ca. Al hacer esto, Biagioli le daba un 
nuevo aire a los estudios galileanos, en la misma línea (Iue Pietro 
Redondi, quien hahía cometido una primera herejía al publicar su 
Galilée hérétiq/tt', cuyo objetiyo era una lectura de los motivos y de 
las consecuencias del proceso legal hecho a C alileo bajo el ánh1Ulo 
de la filosofía tomista:' l..a desacralización de la figura mítica de la 
"ciencia italiana", a tra\"(!s de una aproximacic')n desde la microhis­
toria, primero, y luego desde la sociologia de las ciencias, marcaba 
un giro crítico en la disciplina, alimentado también por la im'esti­
gación de los autores-héroes del mundo británico. 

En 1993, aparecía en Francia la traducción de J fl'ia/han el la 
pompe a air (l1l·ia/áll)' la bomba de vado) de Shapin y Schaffer, un 
libro de 1985 consagrado al estudio de una controvcrsia: la (Iue­
rella sobre el vacío, que opuso a Thomas Ilohbes y Robert Boyle 
hacia la mitad del siglo XVIII. 10 Al colocar la controversia al centro 
del libro, los dos autores sugerían de manera magistral que la 
imposición de lo veroaoero era más un asunto oc construcción 
social que oe la universalidad de la ,·erdad. De esa manera, toma­
ban claramente partido por la sociología contra la filosofía, en un 
campo en que la aproximación epistemológica era desarrollada 
principalmente por los I1lúsofos. 

i\lario Biagioli, (,",tI¡/I'f), Co"rlier: Tbe Jlr<ldicf of JriUUI' ill //JI' e"l/uf't, '!f 
/ 1b.rolllliJm, Chicago, Uni\'(:rsity of Chicago Pn:ss, 199.1. Traducido al español 
por Alianza. !\o es seguro gue el libro de ~lario Biagioli haya circulado en el 
espacio oc trabajo francés, pero su conocimiento ha sid(), ~in duch, facilitado 
por la publicación, dos años más tarde, de su artículo, " 1.1.' prince et les sa,·ants. 
La ciülité scientiflgue au X\"II' siéclc" . . -¡lIl1ales 1/.1.\, 50·6, 1995, pp. 141-:'· 1453, 

Pictro Reuondi, Calilée béritiqllf, trad. M. Aymard. París, Galli­
mard,1988. 

Stevcn Shapin y Simon Schaffcr, Lét'iafball rf la POIllPf ;i ,/ir. Ilobbe.r el 

Bqy/e entre srinlee el po/ifiqllt' (1 (85), trad. T. Piélat, París, La Décou\'erte, 1993. 
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La apariciún de esos dos libros en el panorama francés fue el 
sif,'11o (h: la entrada de la historiografía anglúfona --compuesta de 
tradiciones muy diferentes- en un mundo aún replegado en una 
\'isiún francesa de la disciplina ~' de sus rdát,ntt's,: I Pero también 
signiticú la posibilidad de una re\'isión del gran relato de la cien­
cia OlOlh:rna, dentro de la cual Akxandre I,()\'rt: fue el principal 
representante a mitad del siglo \:\:, 12 autor del acercamiento entre 
la historia y la historia de las ciencias, tradicionalmente dominada 
por los tilc'lsofos ~' orientada principalmentt' hacia la epistemolo­
t-,>ia de las ciencias físico-matemáticas; sin cmhargo, J'-oyré había 
permanecido como un hombre de "la historia del pensamiento 
cientítico", ' (al como señala el título dc su puesto al interior de la 
nue\'a \ '1 secciún de la Escuela Práctica de ¡\!tos Estudios (Cien­
cias econúmicas y sociales), creada gracias al apoyo acti\'() de fer­
nand Braudcl. El centro de in\'estigaciún en historia de las ciencias 
y técnicas, tille fue anexado en 1958, (om{') SlI nombre dos años 
después de su muerte, ocurrida en 19ú4, y C< lntinuú el programa 
de in\'estigaciún tIlle d había forjado, 

Dl'Slk 19X2 aparl'cía \Iichd Callon \ BrUll0 ),atour (coords.), La 
.ro'(//" Idlt '/" '..lit- JI'/(I//, 11l/bolr!~ie de /a ,(Oci%!',i, di ,' .<, {, 11<" d, 1<11(1',111' tJI(l!./aÚI', París, 
Paml< Irl', n:t' >!luda en 1 'JI) 1 en las ediciones de I.a l)l-C( IlI\Trtl'. cu\'a rl'ccpción 
inmnliata rn)uicrc un estudio, \licntras tarlll " ,ubr:l\'arC!l1IIS <IUC dos contri, 
buciones lk Shapin St' \'oh-ieron también accesibles t'n fr:lIlCl's: " L' oe pompe 
de circomtance: la technologie littéraire de Boyle" (1 I)H4) , pp, 37 -H6; "La po' 
litique des ceT\'eaux: la lJuerdle phrénologique au XIX' siC::c1e á t'-:dimbourg" 
(llrs), pp, 146-11)9. 

Sobrt' .. \lcxandrc h:oyré, dos publieaeiont's r<'Cil·!lteS proponen una 
contextualizat'i,',n n 'nm'ad¡\ de su \'ida \' ck su trahajo: p, 1,:ul1helli, ,l!t'x(/1/d" 
}.:fl)/': i1/ ;,,<,r!W';/fl, Florl'ncia, ( )Ischki, Biblioteca di "( ;al ilal'ana", \'01. 5, 20 I ú; J. 
St'idt'ngan (dir.), 1 ',:,it,: ,rcim/ijiqllf 1'/ ,.hil,: phi/oJllp/Jú/1I1' drll/.r /"l/fI,/,(' dI' / l/exal/(lrr 
KOlré, París, Les Iklll's Lettres, 2016, 

:\lcxandre h:o\'ré, I:ro", /b/' C/(wd Ir (,r/d /" //JI' I1l/i1/i/l' ( '1/¡,.erse, I}alti , 
mon::,Johns Jlopkins Press, 1957 , Sus dos mayores trahajos Sl' titulan: 1:/lIdn 
d 'bú/oirl' de la PI'IIJ':,· pbilflJop/¡ifjll,', París, :\rmaod Colin, 1961, Y I :/lId".r d'bú/oire 
de /a pm, .. ,:/' .ro'l'l//ijiqll/', París, Pl '1', 19M,. Sobre :\kxandrc h:oHé, \'éasc Pietro 
Redondi (ed.), número t'special, "Science: The Re!laissance of a History", 
Ilis/or¡' tI/Id 'li·r!lIIo/(!I!.): ·11/ /1/kf"fltl/io1/tlllollf"fltll, 4,1 / 4, !<)X"; .\lcxandre Koyré, 
[)I' ItI ",)s/iqlll' á /tI .rámc/', ('o/lrs, r01/¡irfl/cts ('/ t!rJ(/"""1//'- (/ 'J 22,/962) (1986), P. 
Rt'llondi (ed.), París, (ditions de la EIfF:>S, 2(J!ú, 
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\lás allá de I :rancia o de Estados L nidos, la importancia de 
Koyré ha sido determinante, dado que el moddo llue propuso en 
torno a la ruptura epistemológica ----<:¡ue hace pasar al hombre del 
mundo cerrado al uni\Trso intinito--, ha permitido entender la en­
trada de la humanidad en la modernidad, al n.:mplazar el 1m ldelo 
teok)t,"¡co por el modelo matemático de la naturaleza. De manera 
que tal propuesta logrú imponerse como una clave de lectura de 
la f~poca :\[oderna. ,\simismo, en el caso dd mundo hispánico, las 
historiografías de las ciencias de ¡':spaña y de I\mérica latina, escritas 
durante mucho tiempo por separado, compartieron el mismo mar­
co de análisis. En España, ese moddo no fue solamente adoptado, 
sino que tambi~n explicaba la persistente fuerza dt: la " leyt:nda ne­
gra", asumida por la historiografía clásica, y el caráctt:r generalmente 
nacionalista de su rechazo, particularmente en el contexto político 
del franquismo. De it,'l.Ial manera, obser\'amos la importancia de la 
historiografía de los "grandes descubrimit:ntos", llue sustituyó al 
estu(lio dt: la cimcía moderna. I

-
1 En ¡\mérica, ~sta sin'iú de funda­

mento de la n :rsi( 'lI1 criolla del discurso historiogr;ífico. I':n el caso 
de :vIéxico, t:nc()ntrarnos sus rastros en la obra, por lo demús im­
presionante, dt: Elías Trahulse/ ' y de manera más gt:nt:ral, en las 

Para un ahonbjt· rn-it·nte: de la cue:~ti, '>n : \\ 'illiam Eamon y Víctor 
:'\a\'arro Brotons (e:t1s.), Bqol/(I lb,· llJark L;P,md: SpaJII ,md Ibr Járlllljjr Iv/'ol"lioll 
/ . \ /ás al/,i dr /a /t')'r1Idll 1I~s:.ra: I :.<f>alia )' /a r,.ro/".iólI c7nJlíji'-'l, Solc:r, 20(r'. Sobre: la 
historiografía de los grandes descubrimientos, en mi conocimiento nin¡..'Una 
respuesta critica ha sido llevada a cabo, lo que no retira el \'alor de: los muy nu­
me:rosos trahajos de: prilllna mano. Entre las im'estigaciones tlue han tomado 
un ángulo distinto, rc:le:rimos particularmente a E. \Iarrílll:z Ruiz (dir.), h:/ipf 
11, la c7" nc7a ¡- /,llámi<l, \ladrid, Actas, 1999, CJuc siguiú la vía de la im'esti~aciún 
de: D. G o, ,dman, J'''I/ 'a ,lIId "mili')': Co/'eTIIllltll/, Terbllo/o,if.)' 111,,1 Sá/'l/(f;n J)/Jljip 11 j 
Spa;II, C li P,19XX. 

l' Ránimos, I'rincipalme:nte: para esta contrihuciú!1, a ('imáa ¡- n-/~~iól/ 
f// d J~l!/o YI II, \léxiCt >, El Colegio de: \Iéxico, 1974 r.-: Lle:\'a Snic, 1 X), resultado 
de su tesis de doctorado; Ilúlon'l ti,. /" ámria fI1 .\I,:,-¡(O, .'í \'o!s, \Iéxico, Cona­
cn/ ¡:o ndo de Cul!llr:1 E,0!1,'>I11ica , 19X,,-19H9; La ritllria r /a Irm;ra m rl .\/i.'\'ico 
rO/OI/ial, \Iéxico, 19H2; 1:/ ámt!" mIo. I :sllIdios bú/óriros slJbre 1" cimci" f/I .\li.'\';ro, 
México, Se:cretaría de ":ducaeiún Pública, 1982; I.a jlora de 1" .\'1Il·1~1 I :spll1ia 
(1), \Iéxico, Tallere:s (;rálicos de: la :'\aciún, 1990; l..tl .inicia)' la Im/O/~;a fII 
México, \Iéxico, St:cre:taria de Rdaciones Exteriores, 1990; Ilisloria de la cimcia 

)' la lemo/o.l(;'" \Il-xico, 1-:1 Colegio tic \!éxico, 1991 ; 1.Lljillllla de /11 ;\'lff/'(I I ;'sp",¡a 
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historiografías latinoamericanas, preocupadas por escribir historias 
conforme a tal esquema de modernización y asumiendo la idea de 
que la ciencia y la tecnología modernas habían llegado con la colo­
nización europea, que difundia la modernidad desde las metrópolis 
hacia las periferias. Paralelamente, la historiografía estadounidense, 
durante mucho tiempo, guardó un silencio casi total sobre esa parte 
de la historia del mundo y sobre las eventuales herencias hispánicas 
de su propia historia de la ciencia, en un momento en el cual la his­
toria y la antropología eran distintas y estaban muy separadas. 

Por otra parte, las diferentes situaciones relacionadas con el 
paradigma de la "revolución científica" condujeron, durante largo 
tiempo, a una suerte de doble naturalización de fronteras, temáticas 
y geográficas. Entre las numerosas consecuencias de ese fenómeno, 
se encuentran algunas insospechadas que han desempeñado un rol 
importante para el mundo hispánico. Por ejemplo, hubo poco lugar 
para una historia de las ciencias en el Imperio Español y cuando se 
hizo, fue bajo el doble impulso de la historiografía española de los 
grandes descubrimientos y de la historiografía poscolonial de origen 
estadounidense, en este campo, animada por una nueva generación 
de im'estigadores instalados en Estados Unidos, quienes reivindi­
caban para América británica un lugar en la \;da política contem­
poránea, como en el pasado colonial del continente, frente a una 
aproximación White AngloSaxon Protestanlde la historia.11> 

(ll), :\Iéxico, Talleres Gráficos de la Nación, 1991; Ciencia)' lecnoJoJ!.ía en el Nuevo 
.HI/ndo, México, El Colegio de ;\1éxico/Fondo de Cultura Económica/Fidei­
comiso Historia de las Américas, 1994. 

\(. Al respecto, el artículo publicado por Cañizares-Es¡,'Ucrra, "lbe­
rian Sciencc in the Renaissance: Ignored How :\[uch Longer?", Pmpectit-e.r O" 
.\áfl/{f, 2004, vol. 12, núm. 1, p. H6-124, pudo construir el manifiesto de una nueva 
generación que, en seguida, continuó publicando en esa linea. Este autor apenas 
publicado en 2001, HOll! lo IVlile Ihe Húlor)' of Ibe ;"\'fllJ lForld, Húlorits, Episle­
nl%J!.irs, and ldenlilies in Ihe E~i!,hlffl/lh - Cenll/r)' / 1l/anlie U·'orld, Stan ford U niversiry 
Press, y, actualmente es una referencia para la cuestiún, más allá de numerosas 
cuestiones planteadas por el libro; también es autor de, ¡\'all/re, F.II/pire, and 
S "tion. F.>.p/omlions ollhe húlor)' ol srimef inlhe lberianll'orld, Stanford, Stanford 
ep, 2006; Antonio I3arrera-Osorio, L .'-periencillJ!. ¡\'all/re: 'fhe Spanish American 
c1Ilpire and Ihe Early Scimlijic Ret'oJl/lion, Austin, Univcrsity of Texas Press, 2006; 
D. I31eichmar, P. de Vos, K. Huffine, K. Sheehan (eds.), Scimce in Ibe Spanish 
tJ f1d Porlu!!.l/ese e!l/pires, 1500·1800, Stanford, Stanford University Press, 2009; 
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En los últimos dos decenios, la internacionalización de la for­
mación científica española produjo un acercamiento de investi­
gadores españoles con colegas de Inglaterra, como lo muestra el 
papel que ha tenido la Universidad de Cambridge en la formación 
de nuevas generaciones de investigadores, como lo son los traba­
jos realizados por José Pardo y Juan Pimentel sobre la Época Mo­
derna. F El dinamismo de la investigación en América Latina, que 
no podrá ser analizado aquí, permitió realizar una investigación 
sobre el Imperio Español, incluso sobre los imperios ibéricos, en 
los países latinoamericanos, en diálogo con el mundo. 1H 

Así, en la década de 1990, las investigaciones surgidas del otro 
lado del canal de la ¡\lancha o del Atlántico, resultado de otras dis­
ciplinas vecinas, invitan a pasar de la historia de las ciencias como 
historia del pensamiento, a la historia de las ciencias y de los sabe­
res prácticos; de los textos a los individuos y a colectivos sociales, 
así como hacia las dinámicas políticas () económicas al interior de 
las cuales se planteaba la pregunta del "hacer ciencia". El estu­
dio de controversias científicas, heredadas de los science studies, así 

¡v!. Portuondo, Secre! Scifl/ce. SpalJisb CoslJlogmp/¿y alld Ibe ,\ ¡n¡/ lf/odd, Chicago, 
l!niversity of Chicago Press, 2009. 

1- Para J. Pimentel, véase El ¡{illoceronte)' el i\'f~l!,atfTio, Un ensayo de ",orfo­
logí<l bis/ó,ic<I, 2010; Id., Testigos del "'lindo, Ciff/cia, litemtll'~')' I'i<ljes en la l/lIstración, 
¡'Jarcial 1'ons Historia, 2003; y los numerosos trabajos colectivos sobre la lite­
ratura de viaje y la historia de la objetividad, en colaboración. Para José Pardo 
Tomás, Un III!!,ar para la cienci<l, Espacios de práctica científica eII la sociedad bispana 
del siglo XI '1, Tenerife, Fundación Canaria Orotava de Historia de la Ciencia/ 
La ()rotava, 2006; Jd., F.J ",édico etI la palestra, Die..~o Mateo Zapata (1664-174;) 

.Y la ciencia ",oderna m f:spOlia, Salamanca, Junta de Castilla y León, 2004, a 10$ 

que se añaden trabajos colectivos: }dedical (¡"jllres in tbe bu?)' ,Hodern Spanish 
E"'pire, Ashgate, Farnham, 2014 (con J. Slater l' ;\1. L López Terrada); Geop"tl­
fas ",édicas, OrillaJ)' fronteras ml/urales de la ",edicina bispanoa",erictllJa, J'{~/os XI 7)' 

XI '//, :\.féxico, U' IICIl - L' , :\~(, 2013 (con :\lauricio Sánchez i"{enchero) , Conviene 
también señalar que en España fue publicado uno de los primeros libros de 
Simon Schaffer, bajo el título de Trabajos de mJ/al.' l:ns,!yoJ dI' bistoria de la cimri<l, 
1650-1900, trad, :\1. Martínez Lage y J. Pimentel, :\Iadrid, :\larcial Pons, 201 L 

IX i\ título de ejemplo, N. Kwiatwo\'ski, l1isto,ia, progreso)' cimcia, Textos 
e imá/!,mes en Jnglaterra, 1580·1640, Buenos Aires, Miño y Dávila, 2009; l\L Nieto 
Olarte, LAs máquinas del imperio J' el reino de Dios, Reflexiones sobre ciencia, femología)' 
religión en el !!J/llldo a//tintico del siglo XI '1, Bogotá, Universidad de los Andes, 2013, 
en una bibliografía muy abundante y centrada en los siglos X\'1I1 y XIX, 
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como e! de los patronatos y de las sociabilidades respectivamente, 
diversificaban e! tipo de objetos y actores tomados en cuenta. Por 
das distintas, y con un desfase de producciún de casi diez años, 
estas obras abrían nuevas vías para la historizaciún de la produc­
cic'm de la ciencia. Confirmaban la posibilidad de pensar en Fran­
cia e! giro post-ko~Teano, en el momento en que otros indicadores 
subrayahan <-Iue e! tiempo de la ciencia en contexto había llegado, 1') 

así como e! de la interdisciplinariedad, al menos a París. 
hlúsofos, historiadores, antropólogos, economistas y soció­

logos, especialistas o no de las ciencias, fueron reunidos en e! 
volumen colectivo j)es SÚI'I/({'J el des k dmiq/les, 1m déba¡''' (CimúClJ)' 

'f'émims, 1111 debak), publicado en 1998, gue, sin haberse centrado 
en e! periodo moderno, permitió establecer una buena carto­
grafía de las cuestiones del momento. Ese debate, iniciado en 
l':scucla de Altos Estudios en Ciencias Sociales, proponía una 
renovación de! campo, como lo señalaba un cierto número de 
artículos publicados en ,,'llllla!es durante ese periodo. ":n 1995, 
Domini<-juc Pestre firmaba así una suerte de manifiesto "por una 
historia social y cultural ele las ciencias" :~1 Desde ese título, se 
presentaba como e! portavoz de una nue\'a historia de las cien­
cias IlIade in ¡'¡'lila, susceptible de estar en la misma línea que 
.'ll1na/cs, que se había reconfigurado en los dos decenios precc­
dentcs. 22 De igual forma, consideraba la posibilidad de esa re­
novación, en vínculo con un conjunto de autores venidos del 
mundo anglúfono, quienes habían contribuido a la formaciún 
de lo que desde entonces convino en llamarse súell({' sl/ldil's. Se 

I.a rt:\'ista dt: título evocador Sál'l/(f ill Con/t'.Y/ fUt: también fundada 

Rogcr (;uo:snt:rit: y l'ran<;ois Hartog (dirs.), Des Jáfl/(t'J d dt-J IfI/m;· 
qlleJ. 1.'11 d//;al, París, I '~ditions de la E111'S, 1998. 

I I Dominillut: I't:strc, "Pou!' uno: histoire sociak el cuhurelle dt:s scien­
ces, nou\'l:lks ddinitions, nou\'Caux objets, nOLl\-clles pratiqut:s", o,JII1Ia/f.' 11,\1', 

5(1·.), 19')5, pp. 487 ·522. 

Remitimos aquÍ a .Iacques l.\: (;, )ff y Picrr\: :\ora (dirs.), J ',lin' dI' /'bis· 
loirf, \'01. 1: .\'o/(/'e(JII.\.' pro/;/¡'",e.r; \'01. 2: ,\'IIIII'I'I/es approdlf.r; \'01. 3: .\'OIll'ftJlI.\.' oh/e/s, 
París, Gallimard, 1974, cuyo título dd artículo dt: Pcstre, "Pour une histoirc 
sociak . .. " , arl. ril., r\:wma la tripaniciún. 
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apoyaba también en d diálogo con el Centro de Sociología e 
¡nnoyación, fundado en la Escuela de i\linas en 1967, donck la 
inn~stigación realizada por :\lichd Cal\on y Bruno Latour pro­
ponía una "sociología de la traducciún", fundada en una teoría 
del actor-red (,1 dor-SetJl'ork nl('O~)), a partir de encuestas sobre 
la antropología de las ciencias y de las técnicas, sobre las políticas 
de la investigación y de la innovación, y sobre la construcción de 
mercados y sus usosY Es significativo que Pestre haya escogido 
la revista de / llIlItlkr para publicar y no la /{('/'lIf d'birtoin' des Júm­

(('.1' (R1'IÚ/tI de historia de laJ úmcia.r) o la J{I' I'/{I' dI' J)'lItJ.¡¡'JI' (lZnúta di' 

JíIlIl'JÚ), portavoz de otras tradiciones epistemológicas, inscritas 
desde hace muchos años en el panorama francés (y cuya historia 
debe aún ser escrita), pero poco receptivas, hasta la fecha, a las 
proposiciones de la sociología. 

f)l'.r .rúm(i'J el dl'J ll'e1miqll(,J, 1/11 di/JtI! había movilizado una co­
munidad más vasta de especialistas en ciencias sociales, dando 
así a conocer las líneas de división y de recomposiciún entre 
diferentes corrientes reagrupadas detrás de un estandarte dis­
ciplinario, ya sea de la filosofía, la historia, la antropología o de 
la sociología. I,a sociología de las ciencias era representada por 
Bruno l,atour.1.' IJ, l¡uien dialogaba regularmente con d mundo 

l' \\ichd Callon, " ¡"Jén1<:l1ls pour une socio\ogie de la traduclion. 
I.a domeslicalion des cOl)uilles Saint ·Jan)ues ct des marins-pécheurs dans la 
baie de Saint-13rieuc", Ivill/l'rO especial: "La sociologie des scienccs l·t des te­
chnil)ues", I. ~ IIJIII;I' . \ú'¡o/~~;q"f. y S" 36, 19H6, pp. ) 6<)-208. I,a n:rsiún inglesa 
apareciú en el mismo año: John I,aw (ed .), />01/'1'/: Idioll l/lid Helir/, ,,1 .\ '1'11' .\"0-
ciol(~:;) ':/ I\lImrf('((J!,d, l.ondres-BoslOn , Routled~c/I,cgan Paul, 1 <)86. Para una 
síntesis, \'éasc \Iadelcine Akrich, \\ichcl Calloll \" Bruno I.arour, Joáo/~~;f d" 
la /radlf(lioll. 'li':dl'J /úllrlall'lm, París, Pressl"s des \Iincs. 2()()6. Véase también 
Bruno I.atour, .\'(J/{J 1/ '(Il'fJlI.fjtllJ/aú été IImdl'mr .... I :JJa; rI~/IJlhropolo.~;e J)'lIléll7r¡lfl', 
París, J.a lXcoun:ne, ) ')') 1. 

! I Bruno J .atour, '"1 ,es ehanlicrs ac.:tul'ls lks éwdes sociologiclues slIr 
les scicnces exac.:tcs"; C;ul"snerie ,. Ilarrog, I h .• ' Jál'll(I'J, .. , op, ril. , pp. ) 1-2-1 , I-J 
título modesto de eSla conrribuci,)[] na r<ipidamentc desmentido por la dcfi­
nicic'ln de los Jámc't' J/lfrlil'J propuesta abiertamente: " ( ... ) dominio hasta ahora 
marginal y llue reúne o tlue da nue\'amcnte formato a preocupaciones \'enidas 
dc )a historia, de la filosofía, de la sociología, de la antropología. de la eco­
nomía y de la fisiología aplicadas a las prácticas cientíticas y técnicas, tal cual 
son elaboradas en los laboratorios ,' en las oficinas de eswdios" (p. 11). Véase 
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anglófono, británico o estadounidense, y que desempeñaba un 
rol importante en las operaciones de traducción evocadas más 
arriba, representaba una nueva perspectiva de investigación en 
el panorama francés, pero no era el único. Estaba esa otra pro­
puesta de renovación, que, sin ser programática, se apoyaba 
en la historia, con la contribución de Jean-Claude Perrot. Una 
tercera perspectiva miraba, más discretamente, del lado de la 
epistemología y de la filosofía de las ciencias, principalmen­
te a través del dossier sobre la objetividad científica propuesta 
por Daston. La técnica encontraba, así, su lugar como objeto y 
reto social de primer plano. Y era abordada en tres secciones: 
innovación, cultura material y economía. Aunque de manera 
significativa el proyecto de Koyré no encontraba lugar alguno, 
su formulación hecha al final de la guerra prometía escribir una 
"historia de las ideas filosóficas y científicas" revigorizada por 
el diálogo con la historia. 2; 

HISTORIA DE I.:\S ClEl\:CI:\S l ,: IIISTORL\: DIALOGO y ESI'I :.JO 

En efecto, alrededor de la década de 1990, el debate sobre la 
"revolución científica", tal cual había iniciado del otro lado del 
Canal, se había alejado bastante de las propuestas koyreanas, y 
también de la herencia de una concepción positivista de la histo­
ria de las ciencias, que había marcado todaYÍa la década de 1970. 
En cambio, precisamente porque había sido iniciada más allá de 
Francia, la crítica del paradigma no había afectado al conjunto 
de la profesión -que ya estaba atravesada por divisiones inter­
nas-, y los trabajos sobre la ciencia galileana o sobre la ciencia 
clásica habían continuado su desarrollo, centrados en las grandes 
figuras (Galileo, René Descartes, Isaac 1\:ewton) inscritas en los 
primeros rangos de los panteones nacionales. 26 Esas publicacio-

también Dominiqlle Pestre, IIl/rodlldirJ!J tlll.'\' .rár'l/(f s/lIdies, París, I.a DécOllverte, 
2006, tlllC hizo la síntesis de las reflexiol1t:s precedentes y las desarrolló. 

~., \réasc Jllpra. 

2(, Sobre el caso de Descartes. véasc Fran<;ois AZOllVi, Descartes el /o 
¡'¡,(//lce. His/oire tI 'I//le passioll /la/iol/ale, París, Fayard, 2002; Stéphane van Dam-
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nes reposaban sobre un importante trabajo de lectura crítica y 
de ediciún de textos, representativos de la alianza entre la filo­
logía y filosofía. Dejando a los historiadores el trabajo de aven­
turarse en terrenos considerados secundarios como figuras 
menores y categorías sociales cuyo estudio en ese momento no 
provenía de las agendas de los historiadores de las ciencias- y 
cuestiones sobre redes o publicaciones científicas. Sin embar­
go, mantenían una distancia que provenía, principalmente, de 
la ignorancia de los trabajos cada vez más numerosos que, en el 
estilo de Joseph ~eedham, desplazaban la investigación sobre 
la revolución científica fuera de los territorios ordinarios de la 
modernidad, a saber, de Europa. 2

- Sin duda, se había comen­
zado a desconfiar del género de los grandes relatos, pero no 
habían adquirido aún toda su visibilidad la multiplicidad de ob­
jetos que ya se encontraban señalados como objeto de estudio 
de los historiadores y que debían contribuir a la recomposición 
de un campo que no se había unificado. Sólo algunos esbozos 
identificados, como "el desarrollo, entre los historiadores, de 

meDescar/u. I : Jsai tI'/¡is/oire ml/llrelle tI'lIIl/' Jz,nmdetlrp/¡ilosop/;iqllf, París, Pres~e~ de 
Scú:nces Politiques, 2002. Podría hacerse d mismo tipo de trabajo sobre todos 
los "héroes nacionales" ~ . leer la historiografía {lue les fue dedicada como un 
proceso de "nacionalización" en la línea de un tipo de historia de las ciencias 
constituido como género a partir de la época de las I.uces; Sobre Galileo, 
véase J .udovico (;c\"Inonat, C,,/i/ie (195~), trad. I·:-:\!. Rosset, R. J .affont, París, 
1968. 

Z" El programa "ScienCl: ct Empires" cs animado por la comisión dd 
mismo nombre, que proviene de la diúsiún de historia de las ciencias de la 
Cnión Internacional de Ilistoria \. de Filosofía de las Ciencias y Tccnoloh>ias. 
Entre las publicaciones de estc campo, \'éaSt: Roy :\lacI .cOlI, Philip F Rehbock 
(ed.), .",'''/lIre ill ils Crm!e.r! Ex!mt. Ir í's/em .l'á<'ll(/' ill !be !>'uiji(, Ilonolulu, L ni­
yersity of Hawaii Press, 1988; Catherine Jami, Patrick Pctitjean y :\nnc-\!arie 
;\Ioulin (dirs.), Jáena' {lIId ¡;",pirfJ: I li.rlmira/ J/lldies a/;olll Scim!ijír DI',dfJ!>",ml 

ilfld ¡;"ropf(JI/ E>.pallSiofl, Dordrecht, Klu\\'cr, 1992. Por importante quc fuera, 
y porque indicaba la capacidad de la im'cstigación francc~a a estar presente en 
ese campo -com'iene recordar alluí la publicación de Roshdi Rashcd (dir.), 
His/oire des Jcient'fS ara/;/'J, ., vols., París, (~diti()ns du Seuil, 1997-, no fue sino 
antes del fin de la década de 1990 que una aproximaci(ín de este tipo comen­
zó a asentarse en el panorama más ordinario de la historia de las ciencias, 
principalmente en el marco de los seminarios del Ccntro ele Investigación en 
Historia de las Ciencias y Técnicas. 
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im'estigaciones acerca de una forma u ot ra de la historia de las 
ciencias \' las técnicas " .. " 

I ,a entrada silenciosa de los historiadores en el tema puede 

ser leída como uno de los grandes resultados de la cosecha tjue 
siguiú al '\riro crítico" de los " I/llJtI/fJ, yinculado a los grandes tra­
bajos ahiertos en el campo de la historia social de la cultura de 
las décadas IlJ7 ()-llJHll o Tales trabajos fueron de diferente tipo: 

las im'estigaciones sobre la socializaci(')(1 de la Ilustraciún, sobre 
las correspondencias y sobre las redes científicas, incluso sobre 
la República de las Letras y de las Cil"l1cias, a la manera dc Daniel 
Roche;~') trabajos tlue trataban sobn: la fn'olución de la imprema, 
cllibro y sus lectores, en el estilo de llenri-.Iean \Lurin y de Roger 
Chartier; \ .. las nueyas im'estigaciones sohn: la historia de la gcogra­
fía o de la naturaleza del espacio, en la línea de 13ernand I ,epetit y 
de Daniel :\ordman;\I las publicaciones sobre las ciencias del Es­
tado y d(~ la gestión de territorios, en torno de J.-e:. Perrot, '~ o las 
publicaciones, cercanas, de las ciencias del hombre y del naturalis-

i'-:ric 13riao, "Anioo tot ahstraclion , :\otes d'anualilt: sur I'hisloire 
des SCitorlCcs'o o eo GuesocritO y llarrog, [)rJ .cai'u(,.J" 00 {J/'o rilo, po 41. \"ioase, ade­
más !ti. , o'Cc tlue I'histoire dtO" scicoces peur appreodre dtO I'hi"toireo Le cas 
de 1':\C:l<It:mitO Ro\'ak des StOiences á l'ioPOlllKo moderoe", 1./ JÚI'l/(t' á I'fpfJq//( 
nlodfrnf, París, Presscs de 10l' ni\'crsitt: de ParisoSorhoooe, I')<JX, ppo 59-lO, pu­
blicado bajo d auspicio de la ¡\sociaci')f1 dtO Ilistoriadores ),Iodernistas de las 
L ninorsitlatles, 

l hnid Roche, 1.< , .. ,.-,.;, dtJ I jl",i;'''/"r 1'1/ /lI'o/'i"I<". k""/,,,i<'. .. ti d("d,'",i<i,.,¡,,, 
pro/'i"á'll/xo ,r,XO-17X9. \Ioutoo· París-L1. lIaya, II~~ , 1 <J"'X; Id.. 1 ~' .. /{,!JII/JIiroifu 
des Idl"",to (,rII,r de mllllr( d 1 j",lirrf.< {l/I XI l/r sihlr, París, Fa\'ard, 1 <JHIt 

~ I-:Iizabcth lo, ¡':isenSll'in, r.t/ n:/'OllIli"I/ dI' /111'1'1711'1: il I~II/¡'" dr /'1 :lImp" 
IIM/tlm' (1 <JH,1) , trad, ;\1. Sissung \' ,\1. l )uchamp, Paris, I,a Di'o lU\'t'I'(e, 1 ')l) 1; en 
la Iradiciún iranccs:l inaugurada por I.ueiell ¡''t-!l\'rt": I knri-Jeall ),Ianin y Rogcr 
Chania (dirso), Ili,10i,.,· dI' 1¡:(/¡jirmji' lIIrai.fl'. 4 \'"Is. o París, Promodis (1 'HQ- I <JH6)0 

1 :, ntre los trahai'" de Bcroard ¡,qx'ril, e,/md d,. ,TfJljIlÚ, JII/' ItI (("m,/is­
.c"I/af¡úlfJl1tjlll, París, ,\Ihin )'Iiehcl, 1999, 

~ J":an-Claudl' Pc.:rrot, l 'I/e bisloirt' ill/t'//n1ut//f de l'éCOIJOIIIÚ' f>olitiq/lt', XI "J{-XI 11f 

,-iidI'J, París, II~', 19<J2; ,\larit'-\;odk BOUr¡..,'lICI, f),:(f¡i/li ... /, /tI I1w/Ct'o l.tl J/,¡túIÚjlll' dépa!' 
/tlll/'I/Iak a /iIJ11Q/ll' lIopollol/i/'III" , Pans. ¡'.:diooos dt's Archi\'t"s CO!1lemporaines, 1 <J HH; 
¡::ric Briao, l.tl ",mm rk n :lt/I, ,ldmillÍsfrtllml'S d .~' :(¡fl/fhr.< tI/I XI lIf ,rii(k-, París, .. \Ibin 
\lichd, 1994, 
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mo, alrededor de Jacques Roger. u En su prolongación, se operaba 
también un desliz hacia la crítica del paradi!-,lffia de la Reyolución 
Industrial, con una generación más jO\Tn que se inscribía tam­
bién en el debate abierto por \largaret .Iacob sobre los \"Ínculos 
entre reyolución científica, la ReH>lución Industrial ~. el comienzo 
del capitalismo. '·' Entre esas diferentes líneas de invest.igación, los 
puentes tendidos fueron numerosos y constantes, tenían en co­
mún el reanudar el hilo conductor de un diálogo entre las ciencias 
y las técnicas, roto por el gran relato de la "revolución científica". 
En otras palabras, auntjue Francia no había tenido su controversia 
unificadora \" emblemática de una nueva manera de ver las ciencias 
en la edad moderna, sus investigadores sí abordaban frontalmente 
la cuestión de una modernidad múltiple. 

ASÍ, una "nueva historia de la ciencia" se dibujaba a mitad de 
la década de 1990, al mismo tiempo tlue aparecía un mapa modifi­
cado para realizar trabajos futuros: sobre los lugares no institucio­
nales de la ciencia, desde los talleres tipográficos a los salones o a 

los cursos, de los ((!I/ee /lo/lSes a los almacenes, trabajos que tratarían 
tanto las prácticas científicas como los conceptos, así como las cir­
culaciones, sin tIue éstas se limitaran únicamente al simple proceso 
de su difusión. Estas nuevas maneras de hacer, tIlle bosquejaban 
planes de trabajo diferentes, aceleraban la crisis del paradigma de 
la " revolución científica" , entendida como una ruptura epistemo­
IÓh~ca generada por individuos excepcionales y centrada en temas 
de la naturaleza estrictamente intelectual. En otros términos, du­
rante la década de 1990 la presencia de historiadores en los deba­
tes epistemológicos y teóricos que irrigaban a las ciencias sociales 

Jac<'jU(;S Rogcr, H"/lólI: //11 pbi/(¡.f"pbl' ,11/ jllrt/ill d" mi, París, Fayard, 
1989; Id., j>rlllrll1JI' hútoire d/' ... .fál'l/(I'J á ptlrl m/it:rt" C. Blancka<:rt (ed .), París, ¡\Ibin 
:\Iichcl, 1995; Claude Blanckacrt (dir.), l-l' ter"';JI dl'J" J rin/(('J /)/{II/,Úll/,J. IJI ... lmdioJl.> 

d mq/(fte.r (YI ·Jlf-XX J"ii:c!e), París, L'llarmattan, 199ú; Pictro Corsi, 1 """arde: 
(;mh'l' ('/ t:'I/NO.; d" tr(/I/~lo"l!IiJ",{', 1770-1 X}O (1')83), trad . D. :-"lénard, París, ( S Rs 

l~diti()ns, 20(}O. 

q :\largarct Jacob, T!.ll' C"/I"m!.\lf'JIl;/~!!.. {JI" tllt' Jál"lltiji( Rfl"o//(/ifJl!, :\uc\·a 
York, Knopi, 1988; Philippc i\linard, ¡ "1 forllllll' ti" m//;nli.rll/e. ' ·:,tal d i lldlf.flrif 

dallJ /a ¡·'"(J!le(' drJ ¡ ,JIII/ifrI'J, París, Fa\·ard, 1998; '.ilianc 1I i1airc-Pércz, 1, Il/l'l'1Ilir!ll 

teclmiq/{/' (1/( Úi:c!l' drJ ¡ ..If11Jii:re.i, París, 'Albin \liclH:I , 21 )(I(). 
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im'itaba a identificar diferentes registros epistemoló!,ricos, a partir 
de los cuales evaluar la legitimidad de los enunciados científicos y 
de las comunidades que contribuyen a producirlos. 

En ese momento, la recepción en Francia de los trabajos 
de Shapin y Schaffer se llenba a cabo tanto a partir de su po­
tencial cercanía con los cuestionamientos de los historiadores, 
como por su contribución al refuerzo de los sciences sll/dies, hasta 
entonces poco visibles. Es lo que señalaba la reseña que Chartier 
dedicó, en Ll' MOl/de des /iVl'es (El "'I/ndo de los libro.r), a la traduc­
ción dcllibro sobre la bomba de ,-acío.''i Es notable el interés que 
suscitaron en Chartier 

I.os tl:mas nUl:\'os y decisivos que son propuestos por la historia de 
las ciencias: las lógicas específicas que gobernaban las prácticas expe· 
rimeOlales, los modos de certificación y las tecnologías de prueba, las 
formas textuales y materiales de transmisiún de los saberes, () incluso 
los \'Ínculos establecidos entre la concepción de la práctica científica y 
las modalidadl:s de ejercicio del poder. ~> 

Temáticas lllle son reconocibles y pertinentes para el historiador.r 

Habría tIlle estudiar detalladamente la historia material dd libro 
(que enseguida fue englobada en el "giro material" de la historia 
de las ciencias sociales), así como el debate sobre las escalas, el 
pensamiento caso por caso, revitalizado por las mil y un maneras 

I~ Rcs(:rias dc Shapin y Schaffer~ 1 .i11~Jlh{lIl . . . , op. ciJ. por Rogcr Chartier, 
Lt .\101/& dtS I irw, 28 de enero de 1994, p. \'11 1; Pietro Redondi, en los Annale! 
IISI, 51 ·2, 1996, pp . . ,62-364; Gilles Chabaud, en IVI'I/( dHisloire .\1odeme rI Con­
If11lpomim, 4.,·2, 1 <)<)(" pp. 382·384; LoYc Blondiaux, en f>o/ili ..... , 8-32, 1995, pp. 
176-181. Sohre una crítica de la formación hist('¡rica tk los historiadores de las 
ciencias t'!l las dt:cadas de 1980 y 1990, \·t:ase I.orraine Daston, "Sciencc Studies 
ami tht· I listory of Science", en J. Chandlcr y A. 1. Davidson (ctb,) , número 
e~pe(i :d , 'The !'ate of Disciplines", Crilirtlllllq//ir¡ , ,Vi-4, 200'), pp. 798-HI6. 

Chartier, reseña ... , arl. cil., p. VIII. 

Dicho esto, es incluso más sorprendentt· <IUt· d libro de Shapin, Unt 
bi.r/o/rt' .rocia/r ... , 01'. cil., que fue redactado y publicado en su versión original 
en inglés menos de 10 años después que Li,.ialball, y que constituye una doble 
prolongación desde el punto de "ista metodolúgico y temático, no haya sido 
traducido más que recientemente al francés. Sin embargo, era un trabajo im­
portante, audaz e innm'ador, que se dirigía a un vasto grupo de especialisw 
\'enidos de tradiciones intelectuales diferentes, 
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de hacer la historia global. Estudiar igualmente, las nuevas interro­
gaciones sobre la imagen y el arte, que nutrieron las propuestas 
metodológicas y las investigaciones de una nueva generación que 
practica la epistemología sin los conocimientos necesarios y si­
tuándose en el entrecruce de las fronteras disciplinarias. 

Sin embargo, si lo tIue buscamos es dar cuenta del giro de 
la década de 1990 en el campo de la historia de las ciencias, no 
es suficiente seguir solamente el hilo conductor de la "revolu­
ción científica". Los debates metodológicos y epistemológicos 
que hemos bosquejado a grandes rasgos, no se limitaron al pe­
riodo moderno. Tuvieron como efecto la introducción de una 
herramienta de análisis: los "regímenes de saber", que invitaban 
a distinguir las discontinuidades entre configuraciones sociopo­
líticas y económicas distintas, en lugar de periodos que se se­
guían al ritmo de rupturas y/o de cambios de paradigmas. A este 
respecto, así como fue posible hablar de un antiguo régimen de 
producción de saberes, un número creciente de investigaciones 
fue capaz de abordar periodos más recientes, haciendo surgir un 
régimen contemporáneo de tecnociencias. 'n 

¿Qué queda hoy de ese momento de refundación crítica? 
¿Qué perspectivas abre la nueva cartografía de la investigación? 
Si bien este artículo no constituye una respuesta exhaustiva y uní­
voca a estas dos preguntas, desea señalar algunos de sus mayores 
desplazamientos. Éstos contribuyeron a la expansión ulterior del 
campo de la "historia de las ciencias y técnicas", poniendo al día 
nuevas transversalidades disciplinares, más allá del perímetro de 
las ciencias sociales y, más bien, hacia el lado de las ciencias de la 
naturaleza, de la tierra o de la vida. Ellas hicieron emerger, bajo 
una nueva forma, la cuestión de la naturaleza, ") misma que se en-

.1M Para una formulación de la noción, véase Dominillue Peslre, "l.a 
norion de régime de savoirs", Id., Srience, m;gell/ el poli/ique. e1l usai tf'i1lterpri/a. 
/iOIl, París, Inra, 2003, pp. 31-36. Notamos, en ese trabajo, como en los sih"Uicn­
tes, un eco de los trabajos de Fran<;ois Hartog, Ri~i/J/es tf'bis/oricilé. Pn;sm/islJle el 

e>.péliellce ti" le/J/ps, París, í'::ditions du Seuil, 2003. 

1') El estudio conjunto de Philippc Descola \. de Hruno l.atol\T es lle­
vado a cabo por Michel de Forncl y C:yril Lcmicux, "Qucl naturalisme rour 
les sciences sociales?", 1\'1. de Fornel y C. Lcmicux (dirs.), .\'''/lImlisll/(' versus 
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con traba presente en los debates de la década de 1990, principal­
mente en los trabajos de antropólogos, y que era abordada sebtÚn 
múltiples ejes, tksarrollados en programas distintos. La multiplica­
ción de publicaciones, seminarios, colot¡uios, proyectos colectivos, 
inseparable de la cantidad de inversiones hechas por organismos 
públicos de investigación sobre este tipo de cuestiones, es tal que 
abordar ampliamente los trabajos suscitados por todo ello resulta 
una tarea extremadamente difícil. ,\clemás, y aunque poco visible, 
la cuestión de la naturaleza estaba va al centro del manifiesto de 
los scitl1ce s/lIdies, al menos en la manera en que Bruno l.atour había 
establecido el programa, a partir de análisis de las relaciones entre 
ciencias, técnicas y política. Latour escribía desde 1991"" tlue: "La 
tarea de la antropología del mundo moderno consiste en describir 
de la misma manera c(')mo se organizan todas las ramas de nuestro 
gobierno, incluido el de la naturaleza y el de las ciencias exactas, 
y explicar cúmo y por qué sus ramas se separan, al igual que sus 
acuerdos". En el mismo momento, y con una visibilidad acelerada 
debido al reconocimiento institucional, la naturaleza se colocaba 
al centro de la agenda de los antropólogos, como prueba está la 
creación de la cátedra de "antropolobtÍa de la naturaleza" del Co­
legio de Prancia en 2001. Su titular, Philipe Descola, describía el 
programa en los siguientes términos: "comprender la unidad del 
hombre a través de la diversidad de los medios de los que se dota 
para objetivar un mundo del cual no es disociable".41 La reunión 

COIlJ/rudil-'iJllle, París, t':diúons de 1·:II1 ·:SS, 2007, pp. i -25. Véase, de manera más 
general, Alice Ingold, "f':crire la nature. De I'histoire socialc á la (Iuestion envi­
ronnementale?" , A. 1 ngold (dir.), número especial, " Em'ironnement", /1fmoln 

1/\\,66-1, 20 11,pp.11-29. 

4 ~ 1 ~atour, ¡\'OIlS 11 'tlt"OIlSjtJH/tÚS ... , 0(1. á l. , p. 25. 1 ~n este ensayo icono­
clasta por su tono y sus objetos, un parágrafo es dedicado a la " Crise de la cri­
u(lue" (p. U), a los " tres repertorios disuntos para hablar de nuestro mundo: 
la naturalizaciún, la socializaciún \. la deconstrucciún". La naluralización es 
asociada al comienzo de la neurobiología y a Jean- Piern; Changeux, recusado 
por el análisis de I.atour, que, en las páginas siguientes y <.:n el momento de 
recalificar lo moderno, se apoya en la investigaciún de Descola. 

n Philippe Descola, 1.-<-( 011 i"a/~l!,lIrak C/¡"if'l' d > llIlbropolo..l!,ie de la Satllre, 
París, Colegio de Francia, 2001, p. l. De manera más general, véase Id., J>ar-deld 
lIatllre fI ml/lln, París, Gallimard, 2005. Sobre el proyecto de Descola, véase la 
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de esos programas, construidos a partir dl: contl:x tos ditCrl:ntl:s. 
fue acompañada del (ksarrollo de otras iO\Tstigaciones, emanadas 
de los filósofos de la ciencia,~~ o de antropólogos prm"CI1ientes 
de otras latitudes -----{:omo Tim lngold-, quienes se dieron a la 
tarea de reclaborar o de sobrl:pasar la frontera l:ntrl: naturaleza y 
cultura. ~; Dichos trabajos fueron fecundos y contribun'ron, indu­
dableml:nte, a la eml:rgencia progresiva de la cuestión ambiental, 
de la cual la historia de las ciencias y las técnicas experimenta hoy 
ciertas diferentes ti >rInas de reactualizacic'Jn. 

Para algunos, esta cuestión se yolvió el objeto de una historia 
distinta: la historia ambiental:'~ Esta última es centrall:n la lectura 
de nuestras sociedades contemporáneas como socicda(ks del ries­
go.~; Ésta retoma, de una nueva manera, la crítica de la re\'Cllucic'Jn 
industrial, asociada a la crítica de la razón técnica \. en n:sonan­
cia con el momento contemporáneo de la desindustrializaciún de 
las sociedades occidentales. Se nutre, igualmente, de un conjunto 

lectura crítica (k (;l'rard 1.(·llClund. "L\min:r~ali~Ill(' "U le pari de la r.li~( 111. 

\:ote sur (et contre) le rdali"i~m(' '', l. '""i/'('1)"(/Ii...,,,,· 1'" Ir p"r¡ ,It /'/ mi.foll. ·ll1/hm· 
polo.!!,ie. bis/oi/'/'. N)'d)()I(~~i('. París. (;;¡lIimard. 2()1] . 

,,! Catherint' I .arrcrc:, 1 ~'J pbiloJopbieJ dr l'elll'inJIlIltWlt'lll, Paris~ Pt '1, 19l)"'i,' 

011 /Jo" I/S'(lt,f dI' /" ""'1/1'''. POllrl/lI/' plJi/fljopbif df /'wl'im"'lfIIl"II/, París, ¡\uhier, 1997 ; 

"La lJuestion de I'~cologíe. OU la lJucrclle des naturali~mc~", número c~pe· 
cíal, "~aturalismes d'aujourd'huí", Cabifrs Philosophiqllf-'. 127 ,2011. pp. (,.,·-9, 
donde encontramos adcm;í~ una entre\'ista con Descola; Jcan·:\larc Drouín, 
[:écolo.~ic· rI SfJII bis/flirf: riil/l'ffllfr ItI fla/lfrr (1991), París, Flammanon. 1999 . 

. " ·fi.n Ing(}ld~ hf turnan \',"orlds are <:ulturally Cot1structcd. :\gajn~t 
Ihe :\lotíon", en T. Ingold (dír.), Kr)' f)eba/n ifl . · lfI/hropolt~~)'. l.ondre~. Routle­
dge. 1996, pp. 112· 11 H; Id .. "Eíght Themes In :\nthropolog\' 01 Tcchnolo· 
gy", Social .' Iflal)'J/.r: '/ j ... /lIlrma/irJ//al'/oll,."al 'f .\·(J{itll ,,1/(/ ( .//1/1/1,11 l'rad';'r. 41·1, 
1997, pp. 106· UH; Id .. " llunlíng ami (;,ltheríng as \\:l\" (Jf PnCt'i,'ing the 
Em'íronmenl" \. "Building. l)\\,l·lIíng, l.í\'Íng: 1 lo\\' .\nimals and P('''pk :\Iake 
Thernsch-cs al 11, ,me in tilt' \\ ', ,r1d", 'lfJr J>arep/ioll {JI //J,. I ;lIl'iml/ll/tlll: I : .i.i(/)'''- 011 

U/'e1ibood, J)lI'd/¡'(~ (/lid .\ki/I, l.ondrt·s. Routlcdge, 20()!), pp. 4()·c,o, 1-2·1 HH. 

.. \'i·asc I'abit'n I.ocher y (;r~gory Quenet (coords.), nlÍmero especial. 
"Hístoirc de l'ell\'ironncmcnt", Rt/1/( d'his/flir( IIlodeme rI fOflk,"prmúfle, 56·4 , 
2009; Jean.Bapti~le ht·ssoz d rI/ .• IfI/rúdl/{liOfl a /'bisloire fIIl'iroflfletlJel/ltlle, París. 
La Décou\'Crte, 2014; (;r~gor\' Qucnet, QII es/-cf q/le /'bis/oire fII/'irol/l/etllfI//t1le(. 

Seysscl, Champ \'allon. 2014. 

45 l:ranc;ols .1arrigc, T'rr!JI/fJm·'iqllfJ. [)J( r~f"J dl'J IJltJrhillt'J Ú ItI ({JI/k.l/d/ir", do' 
Irdmosam{fS, París. I.a [Xc, >lI\Trte. 2014. 
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considerablc: de trabajos sobre el clima, centrados en lo contem­
poráneo o en los modos de cómo pensar una historia al respecto.46 

El clima, como nuevo objeto de la historia de las ciencias, invita 
a repensar una cuestión tradicionalmente trabajada por los histo­
riadores o los filósofos: la de las temporalidades. Esto es lo que 
sugiere la reflexión iniciada desde hace algunos años por el his­
toriador hindú desde la L'ni\-ersidad de Chicago, Dipesh Chakra­
bany;!- quien sugiere la inclusión del estudio de nuestros objetos 
de estudio en el marco de cronologías propias a las ciencias de la 
tierra. Fn efecto, si "la crisis climática introduce problemas que 
medimos en función de escalas temporales extremadamente di­
ferentes e incompatibles", com;ene, in fine, introducir en nuestros 
análisis una nue\-a escala "planetaria distinta de la global" , que des­
plaza las aproximaciones de las ciencias sociales, decididamente 
antropocéntricas. 4H Así, quien 15 años antes invitaba a "provincia­
lizar" Europa, nos propone hoy dar un paso suplementario en el 
juego de escalas de prm'incialización: lo que ahora se cuestiona es 
el globo terrestre, vuelto la provincia del universo,'!') 

Con estt: tipo de apertura, las propuestas de alianzas inter­
disciplinan:s nos conducen más allá de las ciencias sociales: las 
ciencias de la vida, en particular la biología, atraen a los histo-

Sobre la dimensión histórica, véase el d(JJSÍI'1' "Clima! e! histoirc, 
:\\ '1"· :\ 1:\" sit::c1e", Rrme d'Histoire .\1odeme el COJllelll/,omiJlf, S7 ·3,2010, Y en par­
ticular Emmanucl Garnier, " Fausse science ou nouvelle tromiérc? Le c1imat 
daos son histoire", pp. 7-41. 

.- Dipesh Chakrabarty, "Le climat de I'histoin:. Quatre théses" (2009), 
trad. C. :\ordmann, Rrme Inlernaliolla!e des Li/'res el des Idú.r. IS, 2010, pp. 22-
31; Id .• "Climate anJ Capital: On Conjoined Histories", Critir(/! ll1qlli1)', 41 -1, 
2(114, pp. 1-23, que abre con esta declaración: "Amhropogenic global warming 
bring~ imo \'ie", the collision--or the running up against one another-<>f 
tluee historil;s that, fmm the poim of vic", of human history, are normally as­
sllmnl to bt· working at such ditTercm anJ distinct paces that they are treatcd 
as processes separa te trom one another ior all practical purposcs: the history 
oí the carth system, the his(Ory o f life inclllding that of human c\'oluuon on 
the planet, and the more reccm his(Ory of industrial ci\'ilization (for many, 
capitalism)", p. l. 

" Ibide"" pp. 3-4. 

Id., Prnl'illcia!izi1{~ htlrope: Postro!oll¡a! Tbo/f,J!,bl ami /-Iúl()ri(a! Oi/l,rellft, 
Pril1l't·lon. Princeton University Press, 2000. 

228 



riac!on:s y a los antropólogos en inten'alos regulares, de ello da 
prueba el debate sobre la socio biología en los de la década de 
197()'" o sobre las neurociencias hoy/ l que es el producto de mé­
dicos, psicólogos, sociólogos, biólogos, químicos, matemáticos e 
informáticos, y que hizo aparecer, en la misma línea, un nue"o 
paradihttna, el de las "neurociencias sociales" , ,2 De las neurocien­
cias sociales a la neurohistoria, no había más que un paso que pa­
rece haber dado cllibro de Daniel L. Smail, 011 J)eep HisI01)' tll1d 
Ibe Braill, cuya resonancia reciente es notable entre los especia­
listas de las ciencias sociales y, más allá, entre los historiadores, 5.l 

La cercanía de las im'Cstigaciones sobre el medio ambiente 
con las ciencias de la naturaleza o de la tierra , alimenta la crítica 
del antropocentrismo, en su dimensión europea, así como en su 
dimensión global, ahora incluso planetaria. Pero, al hacer esto, se 
toma el riesgo de poner fin a los ejercicios de historización de 
cuestionamientos sobre la naturaleza, para reenviarlos a regíme­
nes de temporalidad que provienen de las ciencias naturales,s~ 

,,, Marshall Sahlins, Cd/iqllf de la sociobiolo.~if . .- 1.1JfCIS aIlIIJropolo,f!.iqll/'.r, 
trad. J.-F Roberts, París, ( ;allimard (PJ76), 19HO. 

' 1 Tomaremos, a título de ejemplo, el dossier "Roundtable: History 
:'Ileets Biology", Tbt .-lnm7fIJlI Ilis/or1rallVl'ieu', 119-5,2014. 

'1" \X'úlf Fcucrhahn y Rafal."1 ~landressit nÚn)CfO especial , uLc$ 5cicn­

ces de l'homme a l'age du neurom''', IVI'lIe d'flis/oirr da Súmre.r Hllnlaillrj, 25, 
2011 ; Andrew Shryock y Daniel!.. Smail (eds.), Deep I-lislor)': TIJe /lrrIJilulllre o/ 
Pasl (/fui Presml, Berkelt:\·, li ni\'ersity of California Press, 2011. 

~) l)aniel L. Sn1ail, ()I/ ¡Jefp l-lislo~)' (/fld Ibt' Hr,úJJ, Ilar\'ard, I-iar\'ard 
Cni\'ersity Press, 2008. Véase, a título de ejemplo, el número t:special "Tradlli 
re et introduire", Traris. IVI 'l/e de Jrimres HllnlOitlrJ, núm. 14, 2!l14, que le es dt' 
dicado \', principalmente, la crítica que le dirige Rafael :'Ilandressi, "I.'historien, 
le ceT\'eau et I'inesse des profondeurs", pp. 113-126 . 

.,. Se abre así una brecha entre esas aproximaciones y las que trabajan 
con actores sociales: \'éase Richard 11. Gro\'e, CrrmllllperialisllJ: Colonial ; :'\'7>tllI­
siOll, Trnpicallsland Edms tllld IJI( Ori,l!,ills of bll'irol/lllmltllis/ll, '600-1860, Cam­
bridge, Cambridge l !ni\'ersit)' Press, 1995; I.inda Schichinger y Claudia Swan 
(dirs.), Colonial Holtll!F Jrint(t', CO/ll/ll"I'rf, tllld Polilirs ill liJe blllr Modan Iródd, 
Filadelfia, l'ni\'ersity of Penns\'h-ania ]>ress, 2005,l)lll' contiene principalmen­
te el artículo de :'Ilarie-\lodle Bourguet, "\Ieasurahle Difference: Botan)', Cli­
mate and the Gardener's Thermometer in Eighteenth-Century France", pp. 
270-2H6; Neil Safler, ,\fftlSllrin.~ '''r ,'.'eu· U"úld: bl/(v,"'fIIl1lf1ll Scimce alld Soul" 
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~ I labremos así alcanzado los límites dd diálogo entre las 
ciencia~ de la naturaleza y de la tierra y las ciencias dd hombre y 
de la sociedad? Vale la pena plantear la pregunta puesto llLle, más 
allá dd medio ambiente, otros temas presentan características 
comparahles desde qUl' se inició la rctkxiún sobre la posibilidad 
de una colaboraciún entre las ciencias sociales \' las ciencias de 
la naturaleza. ¡\I respeto, habría (Iue realizar una investigación 
sobre las múltiples genealogías de sus \"Ínculos actuales. Lo que 
permitiría volver a la tradiciún de la epistemología de las ciencias 
lk (;eorges Canguilhem o de ~lichel ¡:oucault, >' <-IUl' nos recor­
daría cuán cercanos son el objeto "naturaleza" y d objeto "hom­
bre", ~ cúmo sus zonas de contacto son tan susceptibles para 
plantear preguntas fecundas a la historia de las ciencias. Aguí, 
nuevamente, desde el inicio de la década de 19<)(), las investi­
gaciones de Donna Ilara\\'ay constituyen una demostración, al 
tender un nuevo puente entre estudios de género y las tecno­
ciencias. "~o 

Tales coordenadas, para seguir la retkxi<Ín y escribir una 
historia, sugieren la extensi<in considerable del campo de la 
"historia de las ciencias", a un lkslizamiento llue conduce, al 
mismo tiempo, a su enrilluecimiento y a su fragmentación . Son, 
así, puestas en movimiento nuevas temporalidades o espaciali­
dades, dependiendo de lecturas propias a nuestras sociedades, 
en las cuales éstas Se inscriben o de las (Iue provienen . 

. ' /nmi(o, Chicago, Chicago L ni\'Crsity Press, 200M. 

.Iea n-l'ran<;{)i~ Brallnstein (dir.), CI/!l!.lIilbml. His/oirr dn .Iom(n r/ po­
liliq"" d" ril'tll//, París, 1'11, 2011-; jean-Frall<;ois Ikrt \' .Iérúme I.am\' (coords.), 
.\li(/1('1 hJl/{tlllll. 1 '1/ bhi/l!J!.I' ai/iqlll" París, (~Rs ('~dllioIlS, 2014, llue publicó una 
entre\'ista con Schaifer particularmente II1tl'fesante para nuestra retlexión. 
\'éase, adl'nl<Ís, Simoll Schaiier, "How Disciplines I.ook", :\. Barry y G. BOrll 

((lIrs.), II/Imlisap/illari/¡: /{wJIIJ(f!/lrtlli'J!/ o/ Ib( ."'a/llra/ lIfld Social Sá(l/(t'$, Londres, 
Routledge, 2(113, pp. 5'7· ti 1. 

1)/ mna Haraway, I)¡-J .ri/(~fS. ,kf (j·b"':!!.J ti dl·J/mlllll'J. I~, ,iilll'rII/ioll de la 
11t//l/rl', trad. (l. Bonis,JaClJueline Chambon, Actes Sud (1991), París, ArIes, 2009; 
. lfall/jeJ//' n,b",..!!. el <ll/frrs ess<lis. ,lán/(eJ. jidirlllJ. FlllilllJlllt'J, L :\lIard, n (;arde)' y N. 
:\la¡"'l1an (ells.) , París, Exils, 200';; .lfalli/esll' du rsprC/'S de tW''P''.!!.,¡j(. Cbims. bllmains 

ti 11ft/m ptlrt(//tlirrs, trad. J. Hamen, París, (:d. de r(:c1at (2002),2010. 
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¿(~I · I :. I'ROPL' EST:\S (}P()~LR :\ 1. (; R:\:-'; RELATO DE 1..\ :\1()DER~ID,\D L:-' 

L\ I-:I'()( ,.\ D E L\ :\1l"~[)L\I.I Z.\C1()~? 

Sin que se trate hoy de una cuestión de presentismo, la mun­
dializaciún -<-¡ue afecta d{julo a nuestras maneras de trabajar, así 
como al etlJoJ de los investigadores en ciencias sociales- plantea 
un nuevo reto ante la historia del gran relato de la modernidad: el 
de la posibilidad de continuar pensando ese momento (aunque no 
solamente ése) como propio de una historia común,"- En efecto, 
los numerosos trabajos {Iue en el último decenio se centraron en la 
circulaciún de saberes, fueron muy convincentes respecto a la idea 
que, frente al mundo euroct:ntrico de la "revoluciún cientítica", 
resultaba más rico y más fecundo anteponn un mundo polict:ntri­
co, reunido (o no) por conexiones, Sin duda, un mundo en partes 
ih>uales y, ciertamente, un mundo donde las discontinuidades son 
tan fuertes como los vínculos, Para la reflexiún sobre esta nueva 
situación historiográfica, el prolongado trabajo de Schaffer, desde 
1 iri(//h(/n e/ la pO!l/pe a ai/; puede sen'ir como hilo de r\riadna, óX 

Simon Schaffer enfatizú diversas cuestiones tlue aquí hemos 
evocado; aunque tambil'n él les ha dado forma, como atestigua 
el hecho de que t:1 mismo (onstituye una rd<:rencia para los nu­
merosos trabajos citados más arriba, De manera más general, sus 
estudios sobre estas contrm'crsias se instalaron más allá del campo 
de las ciencias y de las técnicas, y han dejado, desdc hace mucho 
tiempo, el escenario britúnico y la "bomba de \'ado", para integrar 
todos los periodos y todos los objetos, La recurrencia al análisis 
de las tecnolohtÍas materiales, literarias o sociales de su Liria/hall, 
se expandió, y continúa produciendo nue\'os conocimientos sobre 
la producción social de los saberes, Y esas tecnolohtÍas, cuando 
fueron desarrolladas y puestas en práctica, también aspiraban a 

\- t 'na cues tión quc se encucntra plantl'ada en la conclusión del ar­
tículo de E Hartog, "Vers unc nou\"clle condition hi~l()rilluc", 11' IX;'" I, 1 (¡H, 
201 (l, pp, 169-180, 

" ;\[e permito referir alluí, para más detallcs, .\ :\, Romano, " La terre 
englohéc, I :Europe et ses [ndes", en Inlpressirms d, eh/I/,'. 1.'1 : /lmpf el /'ff!~Jr,I}f ' 

mml d/l ",ol/de, París, Fa\'ard, 2111 6, pp, 18-23. 
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acabar con el gran relato de la modernidad. Kuestra reflexión qui­
siera detenerse ahora sobre ese punto, puesto que constituye, más 
'-Jue nunca, uno de los principales retos para los debates actuales, 
si consideramos que las propuestas de Chakrabarty o de Armitage 
constituyen una última crítica. En esta expresión se encuentran 
dos cuestiones muy ligadas: la del gran relato de la ciencia y el de 
la modernidad. Ambas están vinculadas, pero al disociarlas en el 
tiempo, se podría ganar en claridad sobre los retos y los debates 
'-)ue hoy trae consigo la nueva historia de las ciencias. 

Inscribiéndose en la línea de los textos anteriores, el artículo 
que Schaffer publicó recientemente en A.nnales acerca de las cere­
monias de la medición, señala un compromiso con la investigación 
de lo foráneo, lo que estos últimos 10 años se volvió cada vez más 
fundamental en su propia investigación.;') En efecto, podríamos 
considerar '-)ue este último arúculo sobre la medición hace refe­
rencia a su texto "~e\\'ton a la plage" ("Newton en la playa''), en el 
cual reconstituye las redes globales que com'ergen en los Principia 
IJIrJl!JI'!IIalÍca,1>iI después se enfoca a "Lumicres asiati'-)ues de l'astro­
nomie européenne" (" Ilustraciones asiáticas de la astronomía eu­
ropea''), donde lle\'a cabo una investigación sobre las fuentes asiá­
ticas a partir de las cuales Newton se convirtió en una referencia 
para los cienúficos de la India en la década de 1780.61 Al centrarse 
en la persona y el trabajo de Tafazzul Husain Khan, en Bengala, 
primer traductor al árabe, de los PrinciPia en 1789, Schaffer bus­
ca arrojar luz sobre la complejidad de operaciones de traducción 
que estaban en acción en la difusión de Newton en esa parte del 
mundo. Al mismo tiempo, indica las diferentes lecturas de las que 
Newton fue objeto, tanto por parte de administradores coloniales, 

.1' Simon Schaffcr. HI.cs cérémonics de la mesure. Repenser l'histoire 
mondiale des sciences", .·Innalu HIJ, año 70, núm. 2, pp. 409-435. 

Schaffer, ""ewton a la plage: I'ordre de l'information dans les Prin­
ciJ>i(J ffJtJlbf!lltJlica" (2005), 1 ÁJjtJb,iqllf ... , oJ>. ci/., pp. 15-54. El título fue lOmado 
prestauo de la ópera de Philip Glass, montada y puesta en escena por Robert 
\X'ilson, en 1976, I :'illJleill 011 I/;e Heac/;. 

Id , "The Asiatic Enlightenments oi British Astronom\''' (2009), S. 
Schaifer el al. (dir.), Tbe Ilrokered lrorúi: Go-Hel7Jwns t1nd Globalllllrll(e,mce, 1770-
1820. Sagamore Beach, Sciencc Ilistory Publications, 2009, pp. 49-104. 
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como de científicos indopersas con los que se establecían y se in­
tensificaban las colaboraciones cienúficas.<,2 Este sehtUndo arúculo, 
alimentado por el diálogo estrecho con Kapil Raj,<>} se funda en un 
trabajo de largo aliento, tanto en archivos, como en una abundante 
historiografía que concierne a la Asiatic Society. Sin querer elabo­
rar aquí una continuidad retroactiva, podemos sugerir que los tres 
textos comparten y construyen una misma trayectoria: no hay una 
Historia de la fábrica de las ciencias, sino historias, éstas de!x:n 
encontrarse en un conjunto diseminado de escenarios, donde apa­
rece cada vez, de manera diferente, la cuestión de la traducción. 
En un caso, se trata de los P,illcipia de Newton, en el otro, de la 
ciencia de la medición, resultado directo de la matriz conceptual 
de la física newtoniana. 

En los tres artículos, los dispositivos narrativos son compa­
rables. Schaffer desplaza las certezas que hemos recibido como 
herencia de ese gran relato de la ciencia moderna. Para el caso 
de los científicos del periodo de construcción del Imperio Bri­
tánico, Schaffer frecuentó la India, su historia y sus recursos, lo 
que le condujo a afirmar que el budismo y el ne\\'tonismo no 
eran más que una sola y misma ciencia, y que tenían los mismos 
orígenes gl()bales. (, ~ La "revolución newtoniana" no fue realizada 
en una oficina, lo mismo que el nacimiento de la meteorología 
no produjo una ciencia pura que finalmente habría estado exenta 
de rituales. Esas historias sostienen un argumento fuerte: son 
los proceuimientos de intermediación los que nos proporcionan 
una mejor comprensión de la multiplicidad de entrecruces a tra­
vés de los cuales se dibuja el caleidoscopio del mundo moderno. 
En consecuencia, la historia de las ciencias modernas es la de 
los intermediarios, de los <~o-behVl'ens, por retomar el título del 
libro colectivo editado en 2009 y en el que se encuentra el artí­
culo dedicado a Tafazzul Husain Khan. Puestos en perspectiva, 
esos tres arúculos corresponden a una inflexión de la trayectoria 

(.2 lbidem, p. 51. Sobre Tafazzul, \"(:ase p. 53. 

(,.! Kapil Raj, "~lapping Knowledge C;o-Bctwecns in Calcutta, 1-"70-
1820", en Schaffer el tI/. (coord.), "fIJe BrokRred IVorld ... , op. ci/., pp. 105-150. 

Schaffer, "The Asiatic I~nlightenmcnts . . . " , p. 53. 
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intelectual de Schaffer, <-luien partió del mundo londinense de 
la Royal Society, y de la historia de las ciencias, al Siglo de la Lu­
ces.t.'; Esta inflexiún lo condujo a leer a :-.Jewton de otra manera y 
desde otros lugares, a través de los usos que de él hicieron dife­
rentes actores. Leerlo, a veces, de la misma forma y en el mismo 
plano que otras fuentes, digamos de una manera iconoclasta, no 
propia de un historiador de las ciencias. En su artículo, "Newton 
en la playa", señala el imperativo de inscribir la investigación en 
una geografía más amplia del mundo. Igualmente, hace aRorar 
una epistemología de las ciencias que sería la de los pequeños 
acuerdos entre practicantes pertenecientes a diferentes órdenes 
sociales ya diferentes mundos. Una epistemología que pone en 
movimiento el vasto teatro del mundo. 

Tal desplazamiento coincide con el de otros programas 
de investigación que, en la historiografía de los últimos 20 
ailos, eliminaron un obstáculo asociado al gran relato de la 
ciencia moderna. Este obstáculo condenaba la investigación 
al eje Londres-París, dejando de lado cualquier otro espacio, 
en Furopa, y tlfortiori, en otros sitios, en los no-lugares y los 
no-dichos de la "periferia" o de la periferi7.aciún, ya fuese 
geográfica, cronolúgica o disciplinaria, como lo vimos más 
arriba.M A este respecto, es necesario constatar que la he-

l.' \X"illian1 C:brk, Jan C;olinski y Sin10n Schaffcr (dirs.), 'fIJe Stienas in 
h¡/(~h/I'I/('(I hlmpt, Chicago, Chicago Cnin:r~ it\· Press, 1999. Para un análisis 
del conjunto de la trm'ectoria de Schaffer, podemos recurrir a Stéphane van 
DamrlH.:, ·' I.aborieuse i\ature. Penser le travail des sciences exaCles avec Si­
mon Schafti.:r", 1", rit des itlifi, publicado d 27 de mayo 2014, http://www. 
laviedesidees. fr / 1 ,aborieuse-Natun:. html. 

M, El paradiglna cCl1rfo/pcrif<:ria fue ~dntctj:t.ad() en la década de 1960 
por Georges Ba~alla, "'1'he Spread of \'\'estern Sciencc" , SÚfllCf, 156-3775, 
1967, pp. 611-622. Desde entonces, notamos t:I inicio de investigaciones sobre 
los otros espacios europeos. Sohre la catolicidad, italiana o ibérica, desde hace 
unos 1 () aíios, podemos dirigirnos a lo~ trabajo~ de Jorge Caiiizares-Esguerra, 
\' a . .\ntonc.lla Romano (coord.), ROIIII' {'/ ItJ .rril'llCI' ",odeme filtre Rmai.r.rtI!lCf el 

í .JlIl/irn'J, Roma, (cok Fran<;aise de Rome, 2008; Elisa i\ndretta, Roma medicfI. 

l1iJ/oirt tI'ml srr/r",e lIIédiral rl/l XI l Jihlt, Roma, (:co!c Fran<;aise de Rome, 2011 . 
De manera más general, en el estudio de la producción de saberes, las geo­
grafías se han puesto al centro de abundantes investigaciones que han contri­
buido al dcscentrarniento de los cueslionamientos y de las zonas de inl'estiga-

234 



renCla de una historia de las ciencias como historia de las 
ideas, había generado uno de los principales impensados de la 
historia de las ciencias: el de su inscripción espacial. De esta 
manera, la pareja centro-periferia funcionó como el referente 
implícito de las dinámicas del esquema dc la reyoluci('Jn cien­
tífica, Incluso después de ()ue la investigación se hiciera en 
torno a los imperios, en el programa internacional "Science 
et Lmpires ", dicho binomio continúa regulando la particÍ<'Jn, 
Podemos encontrar su rastro en las primeras publicaciones 
de cs(~ programa y, desde antes, en la famosa cuestión de J. 
Needham: 

()ue íu¡;ron los dcscubrimi¡;IHos y las im'¡;nciones chinas ljue (es­
trem¡;cicron ,ti mundo), lo sah¡;mos ('on l'l'ftl:za; lJUl' fut'fon trans­
mitidas una después de la otra a Europa, podemos demostrarlo, y 
mostrarlo con mucha \'erosimilitud, \' he alluí la paradoja l:xtraor­
dinaria: mi¡;ntras lJue muchos de esos descubrimientos, c: incluso la 
ma\'oría, sacudían a la socic:dad occidC:llI;tl como un terremoto, la 
SO~iClbd china mostraba una extraña capacidad de asimilarlos y dc 
permanecer rc:lati\'amentc: inamo\·ible."-

::"\0 fue, ~ino hasta hace poco, l)Ue el retorno crítico a la "cues­
ti ('m de 1\eedham" hizo ayanzar un pa~o más a los estudi()~ sobre 
las ciencias en los mundos no-europeos, introduciendo en ellos 
la perspectiya de la localidad o la de las circl1laciones, ('~ r ~n otro 
registro y según moc\aljdades y calendarios distintos, la investiga-

ci<'ln: Ilarold J. C:ook . . \fallerJ o/ J:.\.d/III(l!.e: CO""III'm ', Ml'flicilll', (lIId .\'ril'lJrf in 10/' 
DII/ro (''o/dfll .. I,~I', :\l'\\' Ha\'cn, Yak' l 'ni\'crsity Prc:ss, 2()Oi ; I'óa (;ünergun 
y Dhru\' Raina (coords.), Súo/e/' f¡dl/'c'1'IJ LI/m/,/' ,/lid .,lúa: / /ú/OIi<'r11 SII/dies 011 

Ib/' ·/i ' /II,i/!Ú., ... irJfI, ,ld',p"(1/I "I/(i Id"/>I,,I/l1/I fJ/ l\.1/(JIl'lt't(l!.<'. :\u('\'a York, Springer, 
2011; Líszlú Kontkl', ,\, Romano, S, Sehastiani, / .. T"riik (co"rds.), ,"\~l!.o/i(/liI(1!. 

Kf/{J/J'//'r(1!,1' il/ L"rI)' ,\[(ld,'1'I/ / :II/f>il'l'.r. ,1 O/'(m/m'd r ';1'1/ ', ~lIc\'a York, Palgran' 
Macmillan,2014. 

Joseph :\ec:dham, 1..11 .iál'll(r dJif/oisr d t( hádflll. l..e ,l!.rtJlltllillC~l!f, trad. ":. 
Jacob, R, Dcssurcalllt y ,1.-:\1. Rey, París, t'~díti()ns du Seuil (19(¡<), 11)-3, p, SS. 

6~ \' éase, a l:Sh: n.:spccto, el compilado de artículos dc Kapil Raj, Rdo, 
(a/¡'~~ ,\1 otl/',." Sri/'f/({': C/rall,,/ion (/1/(1//1(' COIIslrt/(/irill oi' Kf/{)II'I('({1!,1' if/ So"'o . · f.ria "1/(1 
Ellm/,/'. f650-19{)(), B;lsingstokc, Palgra\'e ~lacmiILtn, 200i, y su estimulante 
introducción, pp. 1-2<>. 
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ción sobre las diferentes partes de Europa y de su participación 
en la formación de las ciencias, de las técnicas y de los saberes 
en la (~poca ;,\loderna, aceleraron la recomposición de nuestros 
conocimientos y otras conexiones, espaciales o temáticas. 

Así, el panorama historiográfico contemporáneo de la m(xkrni­
dad aparece infinitamente más mezclado. De igual forma, la explora­
ción de nuevas regiones sigue su curso, según un doble mO\;miento 
que conduce a nuens im'estigaciones que contribuyen poderosamen­
te a deconstruir la Europa soñada de la "re"olución científica". I.a 
heterogeneidad política, 1irlf,>ÜÍstica, social o religiosa de esa parte del 
mundo, repensada por algunos como el apéndice extremo del macizo 
eurasiático, imita a mirar la Í:poca :\lcxlerna en función de una espa­
cialización más amplia que dibuja un mundo policéntrico. Además, al 
abrir la gama de contextos para la investigación, se modifica también 
d interés por otros campos de lo que nosotros hoy llamamos "Ól:n­
cias". La Historia natural, la cartot,mifía o la medicina (n:tomadas en 
sus contij."üidades, conforme a las gramáticas de los saberes de la tpo­
ca Moderna) figuran de manera central, desde ahora, en la agenda de 
los histotiadores de las ciencias. Si la lista de los trabajos <-Iue obligan a 
pensar de otra forma la I:~poca :\Ioderna es definitivamente muy lar­
ga, cont-irma, que dichos trabajos estremecen, por vías y sej.,>tm apro­
ximaciones muy variadas, el gran rclato de la modernidad centrado 
en Europa. Sobre tcxio, les devoh;eron su centralidad a las colonias, 
,·istas como laboratorios de las ciencias europeas; también subrayaron 
la dimensión imperial y, tinalmente, arrojaron luz sobre las múltiples 
circuJaciones en que todo ello reposaba. 

CIE:-:CL\S, S:\BERES y Sl:S ESC:\I.:\S 

Estos últimos trabajos hacen un llamado a otra escala de análisis, la 
global <-¡ue, sin hacer desaparecer las otras, conduce frecuentemente 
a un reacomodo entre ellas. Pero en la investigación de Schaffer, 
encontramos tanto la escala local, como la global. "Estos ensayos 
--cscrihe- sugieren que el saber científico se construye a menudo 
de manera local y trivial, no apoyándose en métodos particularmen­
te geniales y racionales, sino sobre el esfuerzo de persuasión y de 
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credibilidad"."') El encanto de la historia de la meteorología, tal cual 
la propone en su texto "Les cérémonies de la mesure" ("Ceremo­
nias de medición'), reposa, así, en su carácter tri\'ial, anecdútico. 
En paralelo, Shaffer ha desarrollado itinerarios <.Jue nos Ib'an de 
Guinea o de Senegal a Venecia o a Bale, pasando por l\uremberg 
() Lagado, lugares reales () flcticios que se distribuyen entre Europa, 
África, Asia o la literatura. Siguiendo estos atajos, él bos<-Iueja pro­
gresivamente un marco que llama "historia mundial de las ciencias". 
Hay <.Jue señalar el hecho de <-Iue, al menos en ese texto, la historia 
desarrollada no parece ser legitimada más <.Jue por la elección de su 
objeto: la focalizaciún de su reflexión en la "globalizaciún de una 
práctica". " El reto alluí es, primero, comenzar a utilizar las historias 
de las mediciones y de los rituales como medios para retlexionar so­
bre la globalizaciún y las prácticas de la medición y, ense).,ruida, sobre 
la ciencia de esas prácticas, es decir, la meteorolo).,ría". -" 

Se trata de una propuesta de historia mundial de las ciencias 
que es, principalmente, la historia de la globalización, en la cual 
la escala de análisis parece preceder al objeto estudiado. ":sto 
planeta una primera interrogación: ¿la globalizaciún constituye la 
única cuestión de una historia mundial de las ciencias y, entonces, 
la historia de las ciencias súlo se \"oh'ería global con la emergen­
cia de las prácticas científicas globalizadas? Si esa es la propuesta 

que nos hace, \"ale la pena examinarla y, alor/ion. explicitarla. Tal 
propuesta podría ser \'ista a partir de otras maneras de pensar la 
producción de los saberes y su articulación en diferentes escalas, 
en función de otras cronologías o de otros sitios de obsen·ación. 
A la im'ersa, S. Schaffer no se refiere en su texto a la historia 
global y es, sin duda, una e!<.:cciún deliberada, <-Iue necesitaría una 
aclaraciún del por <-¡lit: de ese silencio, <-¡ue toma el valor de un 
rechazo.~ ' Entre los numerosos usos <.Jue se hacen de la escala 
global, podemos distinguir uno ljue la establece como una herra­
mienta <.Jue pretende comparar, incluso, combinar, los efectos de 

6') Schaficr, L¡}¡1,,7qllt· . .. • (Jp. ál., p. H. 

Schaffer, "Les cérémonies .. . " , arl. ril. 

- 1 ¡bid en¡: "no se trata aguí de prolongar las ambiciones de esta etno· 
graiía uni"crsal de un sistema ritual global". 
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conocimiento con los efectos producidos por otras escalas. En 
ese sentido, entonces, la historia de la mundialización podría ser 
una de tantas a través de las cuales abordar la complejidad del 
intercambio entre actores, seguramente locales y situados, pero 
también inscritos en otros circuitos de intercambio, yen función 
de otros relatos que no serían los de la mundialización. 

La lectura de la obra de Schaffer provoca ciertas inquietudes. 
En general, los historiadores se enfocan en las escalas de análisis, 
en pensar caso por caso, así como en el comparatismo y en la 
historia cruzada o conectada. Ya no tanto en la cuestión del para­
dif-,rma unificado de /1ll1Jtlkr, sino en las lecturas múltiples y contra­
dictorias que el "giro crítico" de fines de la década de 1980 liberó.72 

Fs sorprendente, al leer su trabajo y el de otros historiadores de 
las ciencias, ponderar cc"lIno ambos enfO<.jues todavía permanecen 
tan alejados. Como si estos últimos, a pesar de lo gue indican sus 
agendas, tuvieran aún que probar su sin!-,rularidad. Ahora bien, la 
cot1\'ergencia se impone más (jue nunca si se (luiere evitar el riesgo 
de diseminación entre una escritura retrospectiva de la historia del 
mundo moderno (como la globalización a través las ciencias y las 
técnicas) y el relato disminuido por los estudios de caso --<'lue 
muy pronto asimilamos con la microhistoria-, de las maneras 
alternativas de vivir de los grupos humanos en sociedad. 

En los últimos trabajos de Schaffer, la escala mundial como 
reveladora de la mundialización de las prácticas y de las nor­
mas, aparece a partir de un periodo y un lugar precisos, a saber, 
una fracción ínfima de I':uropa: Inglaterra. ¡\un cuando ésta se 
encontraba en la fase creciente de constitución de su imperio, 
produjo dinámicas (Iue hicieron emerger nue\"as formas de saber 
y de producción cientítica y tecnológica a través de las cuales la 
modernidad se impuso en el mundo. En el momento en gue los 
escenarios de investigación sobre las ciencias sociales se multipli­
caron y se volvieron pertinentes, favorecieron el estudio de otras 
partes del globo, así como de todos los actores, de todos los ob­
jetos y de todas las fuentes. Ante este hecho, podríamos plantear 

:\ partir dcllibro de Jacques Revcl (dir.).}eI/:\:d'¡:(/;t!/fJ. I.,tl mi(TO-tll/tI/)'­

Je el j'{'.\-Plrirfl(f, París, (;allimard/¡'~diti()ns du S<:uil, 1996. 

ns 



una pregunta: ¿cuál es, entonces, el significado del seguimiento 
de la mundialización que d historiador de las ciencias nos propo­
ne? Al reem'iar la infinita variedad de las formas de medición a la 
única parte que triunÚ'), Europa, ¿no existe d riesgo de perder d 
sentido, la validez y la función de todas las otras partes, cuando 
éstas pudieron haher funcionado en otros tiempos y espacios, a 
la manera de marcos que fijaban la medida dd intercambio? En 
otros términos, ¿qué hacer con los relatos <-Iue no entraron en d 
proceso <-Iue ,'incula a ~ewton con la India? 

En la introducción a la compilación de sus artículos traduci­
dos al francés, Schaffer escribe que "esas historias poseen, esell­
cialmente, como marco, la Europa occidental, principalmente 
Gran Bretaña y Francia" ~. que se extienden a otros espacios 
en donde "el lector es invitado a efectuar un viaje": hacia las 
Américas, Asia o a otros sitios, 1 Schaffer con esto nos recuerda 
el itinerario de sus primeros trabajos, f] parúa de Europa, ya sea 
de l.ol1tlres o París, y se extendía después al resto del mundo. Al 
trahajar sobre la ciencia moderna, en realidad lo hacía sobre la 
constitución de la modernidad, incluso a partir de otros indica­
dores <-Iue se alejaban dd alineamiento progresivo del de los ge­
nios de la ciencia, en línea recta ascendente y en su propagaciún 
por el mundo, :\1 elegir ese hilo conductor, la identificación dd 
fenómeno que estudia no se encuentra solamente ligada a los 
sistemas de saber, cuya validez fue construida por las contro­
versias que tuvieron lugar en los medios científicos europeos, 
También está asociada a la historia británica \' ,11 advenimiento de 
su imperio durante el Siglo de las Luces, Por eso Schaffer decide 
seguir la pista de la astronomía ne\\'toniana, incluso en los luga­
res más exóticos y en sus desviaciones más inesperadas, incluso 
,'inculando a la India, con el conjunto del proyecto ne\\'toniano 
de filosofía natural y de la teología natural.-~ Schaffer ¿no reto­
ma la im'estigación de la modernidad asociándola únicamente 
a la producción de las ciencias modernas? En su investigación, 

-\ Schaiicr, l..tljllllJ'it/"t. o "l' .• it., p. - . 

"The Asiatic Enlighlcnmcms . .. O" arl. ál. 
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la modernidad funciona como categoría pertinente de análisis, 
pero no es cuestionada y la historia de las ciencias en la f.:poca 
:\Ioderna continúa teniendo como tarea aclarar el advenimiento 
de la modernidad, principalmente a través de una de sus formas 
más importantes en el plan geopolítico: la globalización. 

Un retorno a Europa entre los siglos XVI y XVIII sugiere c¡ue 
las observaciones astronómicas movilizaron tanto el trabajo 
científico y el de los intermediarios de las ciencias, como el co­
nocimiento de las plantas o el desciframiento de las lenguas del 
mundo. En ese sentido, focalizar la investigación al campo de la 
astronomía provoca dos preguntas: ¿la mundialización sólo si­
guió las das de la física moderna y de la meteorología? y ¿la mun­
dialización de las prácticas de la medición debe ser considerada 
su único pilar, incluso el pilar central de ésta? Responder estas 
preguntas invita a tomar en consideración las acciones de astró­
nomos, botanistas o filólogos que compartieron un momento 
cuando sus prácticas nacientes e identidades aún no se separa­
ban, ni cuando tampoco la relación con la objetividad se había 
estabilizado. _" Sabemos, también, que otras genealogías de la 
modernidad han sido propuestas, como lo sugiere ~L roucault, 
siguiendo un hilo conductor diferente al de la filosofía natural. 
Todo ello vuelve a plantear una cuestión complementaria: la del 
esta tus asignado por el historiador a las ciencias físico-matemáti­
cas, con relación a otros campos que su obra apenas toca. 

Ahora bien, Schaffer está familiarizado con la obra de Fou­
cault.-¡' Podemos leer su presencia en su trabajo, en la preocu­
pación por los instrumentos y las tecnologías. Su investigación 
sobre la meteorología se inscribe en esa línea, y la ciencia de la 
cual quiere dar cuenta no existe sin el mundo de los artesanos, 

Shddon Pollock, "FlItllre Philology) The Fate of a Suft Science in 
a Il ard \, 'orld", en/ir,,/llIqlliry, 35-4, 2009, pp. 931-% l. 

-(, FI descubrimiento de \ 'lichcl Foucault es más precoz para él '1ue 
para sus colegas del mundo anglófono. Sucede con motivo de su estancia en 
París al inicio de la d~cada de 19S0 l ' en su frecllcntaciún de los cursos del 
Colegio de francia. Véase Simon Schaffer, "Taxonomie, discipline, colonies: 
Foucault et la Sorio!o,l!)' {J/ KIIOII'II'{{~I'. Entrcústa con Simon Schaffer", Bcrt y 
I.am\' (coords.), ,HidJe! J-illlcolllt .. . , op. á/., pp. 363-374. 
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fabricantes de instrumentos y de inventos, <'luienes trabajaban al 
lado de los químicos, los médicos, los juristas o los teólogos.-­
Así, como escribe en otra parte: "las fronteras tradicionales entre 
epistemología y práctica" deben ser "cuestionadas"."'"s Historia­
dor de las ciencias, tanto como de las técnicas, Schaffer lleva a 
cabo una reflexión de alcance más general sobre el rol de las 
"tecnologías" en el establecimiento de las ciencias modernas ,. 
ofrece una conclusión ihTUal de amplia: 

Las tecnologías sociales forman a los trabajadores para hacer medicio­
nes significativas; las tecnologías materiales vuelven a los fenómenos 
específicos medibles, y excluyen a los otros de toda consideración; 
las tecnologías literarias son utilizadas para obtener la adhesión de la 
comunidad científica a la pertinencia de esas acciones. Tales episodios 
permiten comprender mejor cómo esas tecnologías funcionan juntas. 
I .a formación de una disciplina se presenta, simultáneamente, corno 
el proceso de organización del trabajo para producir esos yalores y el 
sistema de saber que da significación a esos valores.-·) 

Es sin duda en esta investigación sobre las tecnologías que impo­
nen una disciplina al cuerpo de trabajadores y al cuerpo social, que 
encontramos una proximidad con el trabajo de Foucault.Ho Como 
indica el mismo Schaffer, a propósito de sus trabajos anteriores: 
queda por "saber si la biopolítica existía para las ciencias exactas, 
las ciencias empíricas, las ciencias de viaje ( ... ). Se trataba ( ... ) 
de reintroducir el dúo "saber/poder y de comprender los efectos 
mortíferos de la física de los poderes".s, De igual forma, la moder­
nidad que investiga Schaffer es la que le permite seguir la aparici()n 
del capitalismo. En la presentación en francés de sus artículos, in­
dica que sitúa su análisis en "un momento clave: el advenimiento 

Schaffcr, "]\[csurcr la vertu: I:udiométrie, Lumicrl:s I:t médecinc 
pneumatiquc", LAjabriqfle . .. , op. ci/., 2006, pp. 217-257; \·éase también p. 12. 

-, "I.{:s technigues de I'expérimentateur, les mains du teinturier et le 
planétarium électrique", ibidelll, 1997 , p. 216. 

- y "Quand ll:s astronomcs marquent kur temps. Disciplil1l: et 'équa­
tion personnellc' " (1991), ibidelll, p. 263. Debemos notar tjue se trata de uno 
de sus más antiguos artículos publicados en el \·olumen francés. 

¡jO ¡bid, pp. 259-296. 
81 "Taxonomie, discipline, colonies ... ", tlr!. á!., p. 371. 
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dd capitalismo y dt: su tksarrollo t:n las cuatro t:stluinas del mun­
do, tksarrollo limitado, sin duda, por los acontt:cimit:ntos de este 
periodo".' c Su historia de los rituales dt: mt:diciún constituye una 

nue\'a etapa de esa im-cstigación. Como lo propio de esta "nueva 

ciencia", tlue t:S la mett:oroloh>1a, se apoya t:n un conjunto de tec­
noloh>1as tlue fut:ron d soporte del inicio dd capitalismo, éste se 
\'oh-ería entonces d objeto último de Sll investigaciún. 

Al dar ese lugar a las tecnologías en su im't:stigacicín, lo tlue 
se (Iuiere subrayar t:s qué tanto d historiador de las ciencias ha 
abierto das fecundas para la comprensiún de los mecanismos 
sociales l)ut: participan en la fábrica dd mundo. Schaffer no so­
lamente iniciú la recomposiciún dd campo de "historia de las 
ciencias", t)uitándolc de encima la vicja di\'isiún entre ciencias y 
técnicas, sino también, y ésta es al menos la hipútesis l)ue que­

remos formular, él ha sentado las coordenadas para un diálogo 
necesario con los historiadores de la economía.x' Lo que caracte­

riza la coyuntura actual, al interior de las ciencias sociales, es que, 
fn:nte a los retos de la globalizaciú n contemporánea, los histo­
ri adores de la economía t:stán listos también para cut:stionar el 
gran rdato dt: la rt:voluciún industrial y dd ad\'l'nimit:nto del 
capitalismo, st:gún cut:stionamientos \'ariados. ,\Igunos sobre la 
base dt: una rdectura de la historia europea, otros inscribiéndo­

se, de entrada, en la escala global. 1-:1 diálogo más estrecho entre 
historiadores de las ciencias e historiadores de la economía per­
mitiría sin duda, articular en otros términos las transformaciones 

de las ciencias y de las tecnologías, y las dd capitalismo. 

~Qlt". S .. \BIJU ·:S, <..>ll :. UI'.'\CI. \S, (~L· I'. RJ-:I .. \T< )s? 

(Jueda aún una última cut:stión tlue d trabajo dt: Schaffer invita a 

plantear: la dc la diminación del gran rdato. Podemos notar que 

I ~l.l{l/Jriqll( . .. , op. á/., p. - . 

Sohre l'qe punto, no bastaría un ~ol() articulo para e~tahlecer las 
coordenadas de una historia hecha de din:rgencias proiundas \. de proyectO 
de alianza, cuyo programa "Ciencias, tecnología y sociedad" constituiría su 
expresiún más contemporánea, al igual gue el estudio de las "tecnociencias" 
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es una preocupaci(')O constante en sus trabajos, principalmente a 
través de su decciún del formato de artículo en lugar del libro, 

desde el [JI'ir,lban en 1985. En la introducciún al volumen en 
francés propone "una compilaciún de noticias o de historias" v 
no un novelón de la ciencia,''; ' con el objetivo de construir "his­

torias de ciencia", retomando e! plural en el título de! \olumen. 

Todos sus trabajos comparten, en efecto, una misma preocupa­
ción, que es también una e1ecciún epistemok>gica: su rechazo a 

la idca fuertel1lel1le expandida ( . . .) d~' 'Illl' la cit.·neia Ob<:lko: a un Ill~tl)d() 
único y 'luC si,L.'1.le un progreso uniforme: es la razt'm por la que se espera, que 
los historiador<:s de la ciencia mlll:stren, en ~us estudios, ese camino rectilí­
neo, marcado por el proh'Teso cienrífico y el triunfo de sus \-alores l11oraks." 

Esta tarea asignada a los historiadores, es substituida por otra: 
"familiarizar al lector" con la noci(')O de "extrai1eza", dando a 
leer relatos que presentan "otros mundos y otros pueblos, ex­
cluidos de! dominio de la ra:t;ón por la fuerza, el silencio o el des­
precio".l'(, En "Les cérémonies de la mesure" ("I.as ceremonias 

de la medida"), el rechazo de la idea dc una producción lineal y 
eurocéntrica de la meteorología Se alcanza por una tecnología 
literaria precisa: el ensamblaje de escenas, ligadas las unas a las 

orras como caleidoscopio tlue deja ver otros mundos cxcluidos. 
~o es poca la rarea para el historiador de las ciencias, preo­

cupado por dcvolver la palabra a los sin voz de la historia, no so­

lamente a los artesanos europeos en la historia de la insrrumen­
taci(')O, sino también a los tlue aparecen en las múltiples escenas 

del teatro del mundo. Sin embargo, ese desco, formulado desde 
la década dc 1920 por Antonio Gramsci, no responde a una in­
'-cstigación sobre la naturaleza de esos relaros, a los orígenes le­
janos, sino a una investigación donde las prioridades son fijadas 
por la historia europea, como en el caso de "I,es cérémonies de 
la mesure". ;\1 mcnos en los espacios tllle Shaffer explora, las 
fuentes, así como la palabra, son compartidas por los actores 

I "I'fabriq/fe. __ , {J/'. á /., p. '7 _ 

I/Jidr/JI, p_ 0_ 

Ihidl'lJl. 
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de manera desigual. Incluso si introduce numerosos actores en 
su hi~toria (que será la de la ciencia) las palabras y los gestos no 
tienen ni el mismo peso ni la misma legitimidad, Es necesario 
reconocer l¡Ue los grados de desvanecimiento de huellas \'arian 
~egún lo~ tiempos, i<)S espacios y los tipos de encuentros, pero 
también según los lugares en donde observamos las práctica~ 
de intermediación, Además, como en los espectáculos públicos, 
<.Jue él ha sabido poner en el centro de la agenda de historiador 
de las ciencias, las pe<.Jueñas escenas son arregladas y el caleidos­
copio se mue\'e, en un sentido o en otro, por el narrador.'- Dc 
manera <.Jue, ¿hasta dúnde el paraldo con la literatura es viable? 

:\1¡.,'Unas dc nuc~tras hi~t"rias analizan la dimcnsiún "cspectacular" dc la 
a\'cmura científica en las icrias y los tl-atros dd siglo X\'III o en los observa, 
torios y las manufacturas del s~o XIX, 1.0 que imeresa aquí l"S mostrar que: 
la fábrica del saber y de cstalUS social tiene. ¡x)r exce:1encia, wu dimensión 
"cspc:cucular" Y que t"Sta "reprcsc..'1ltaoún" del saber se mantiene por las 
fromen..~ pertnc.-ahb que delimitan Ia.~ institucioOt"S cicntíf1ca. ...... 

I.a~ "noticias" o las "hi~t()rias",x'J con las llue evita d gran rdato y 
Sl' limita su legitimidad, son utilizadas como el método de su pro­
pio trabajo, Esto es lo <.Jue lo hace \'¡ajar con sus lectores, como 
lo hacían los autores de la Ilustración <.Jue hablaban del extranjero 
(ficticio o real) para hablar mejor de nosotros: el repertorio de refe­
rencias \'a de ]onathan S\\'ift a fran~ois Bernier y :\lontcSl¡uieu,''' 1 A1 

n:tl'fl'ncia a textos litl'rarios es también l'xpresi¡'m de un moddo de 
escritura y de sus pron:dimicntos, El tono de humor no sacritica en 
nada la seriedad de Ia~ n:ferencias y de los conocimientos precisos 
y rih'Urosos de las fuentes <.Jue podrían hacer ceo de las e1eccion,:s 
<.Jue hicieron sus predecesores, hoy identificados como las fi!,'Uras 
fundadoras de la modernidad, figuras <.Jue prefirieron dejar de lado 

"La philosophle naturdlc et le spc:ctadc public au :\\'111' sii:c1c", 1.4 
.IaIJfiqllr' .. ,' {jP, til" 19M3, pp, 115-170, 

Schaffer.1 ¿J}lbriqllf" " op, ril" pp, 11 -12, 

¡bidrfll. p, 7 Y ss, 

Schaffer hace referencia a los I ~'!I!t'J tÚ GII"i,.~r. de Jonathan Swift 
(1-26). a los I "oy1lJ!!J rolllnrlllll J.¡ áUn7plioll tkJ I~tats dM Gf'lI"¿ "'o¡;oJ. de Fran~ois 
lkrnier (1699). y a Ultrrs /""U"'S, de ~Iontcsquieu (1-21), 
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Los ¡)iajes de G'tllliJJer al momento de escribir una historia crítica so­
bre su mundo, como historia de la comprensión racional de éste. 
Al menos podemos formular esta hipótesis. J.a ironía aparece así 
como el último recurso de una parte de los intelectuales europeos 
que, precisamente en el Siglo de las Luces, encontraron en ella un 
enfoque para la crítica de su propio eurocentrismo: S\vift sin duda, 
pero también l\lontesquieu en sus Cattas pel:ras. La ironía permite la 
desaprobación del eurocentrismo, pero por los europeos. 

Por tanto, suponiendo que tal lectura sea pertinente, el hecho 
es (Iue la producción de historias, como tarea última del historia­
dor, es aún discutible. La referencia explícita que Schaffer hace al 
trabajo de Sanjay Subrahmanyam es aquí un indicador importante 
"( ... ) la modernidad es históricamente un fenómeno global y co­
yuntural, no un virus que se propaga de un lado a otro".~1 El gran 
relato, asociado a un análisis lineal y difusionista de las innovacio­
nes producidas en Europa, se borra delante de las "viñetas" y las 
ciencias locales. r.a tarea del historiador es, entonces, mostrar por 
cuáles caminos diversos esas historias dibujan conexiones realiza­
das por agentes particulares, los intermediarios, brockers,<~o-/JehJJef!1S, 
que articulan lo global y lo coyuntural en una nueva genealogía 
de la modernidad. El viaje que nos invita a hacer en una historia 
renovada de la meteorología se inscribe en la línea de la historia de 
la astronomía, que implica estar listos para tomar atajos para com­
prender y subrayar mejor la pluralidad de orígenes y para abordar 
los rituales de la medición. Sin embargo, falta proponer un viaje a 
partir de un camino retrospectivo que muestre lo que sucedió des­
pués y lo que se impuso globalmente sobre las múltjples formas 
anteriores, establecidas por la voz de los vencedores. 

La sustitución de la gran historia por pequeñas historias no 
logra totalmente, por tanto, borrar la primera. Es la astronomía, 
en primer lugar, y bajo todas sus formas la que permanece al 
centro de la investigación de Schaffer. J:J sigue sus rastros para 
extender su investigación y multiplicar los encuentros entre Oc­
cidente y Oriente. Pero, cuando los relatos representan otros 

0 1 Sanjay Subrahmanyam, "Ilcaring \'oiees: \'ignettes of Early :-'10' 
dernity in South Asia, 1400· J7S0", [)f1l'da/IIJ, 127·1, 1 <)<)H, pp. <)<)·100. 
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mundos más allá dt: los mundos t:uropt:os, ~podt:mos pretender 
t:scribir una historia tlut: dé cuenta <.!t: la \'OZ dt: todos? 

Particularmt:ntt:, la historia de las ciencias modt:rnas no es 
la historia dt: esas \"(lces, :-'Iostrar <.Jue ellas fueron producidas 
por un discurso tlut: las dt:puró de sus dimt:nsiont:s rituales, no 
permite hact:rlas yolYt:r al frente del t:sct:nario dt: otros saberes ni 
dar cut:nta dt: su t:xclusi<'>I1 de los t:spacios dt: la motkrnidad, <.Jue 
aparece, de hecho, como la fábrica de las exclusiones, No nos 
confundamos, ]\.0 st: trata aquí de hacer emrar por la ,'entana lo 
tlue expulsamos por la puerta, y esta fúrmula no es un pretexto 
para regresar al eun )centrismo de la re\'oluciún científica, Pode­
mos intentar, al contrario, tomar en serio la dimensión localizada 
de la daboración y de la articulación entre modernidad, ciencia, 
mundialización y capitalismo. Eso implicaría, primero, no consi­
derar esa historia como una entre muchas. 

:\0 es seguro, t:n el estado actual de la il1\Tstigación en his­
toria de las cit'ncias, !..Iue otras \'oces existan si únicamente las 
"ciencias modernas" son objeto dc inn·stigación. ,\1 contrario, 
la extensión de los espacios de inyestigación podría conducir a 
otras aproximaciones de las " ciencias europeas", como configu­
raciones de saber int<.:rconectadas con otros actores no europeos 
y con otras configuraciones de saber según d rasero con las <.Jue 
ellos miden d mundo. :\ ese respecto, incluso si sólo analizára­
mos la (:poca \Ioderna desde el obst:n'atorio europeo, dla no se 
reduciría a un único modo dt: inteligibilidad dd mundo. El traba­
jo dd historiador de las ciencias podría, posibkmente, no seguir 
sosteniendo únicamente la asimetría !..Iue padece este campo de 
estudios, l.a escala global, si fuera ahordada como un régimen 
de espacialidad tlue compita con otras, podría ofrecer nuevos 
aspectos en d tratamiento de la yariahilidad de modos de com­
prensión dd mundo tlue han coexistido y tlue se confrontaron 
entre los siglos \\' y \\'111. Tal escala no constituiría un horizonte 
de explicación ti P,.;017, pt:ro sí permitiría tkshacerse de la moder­
nidad como producto de la f:poca ~I()(krna, 

Para finalizar, agradecemos a Simo!1 Schaffer haber enfren­
tado las cuestiont:s tlue plantea la escritura de la historia (de las 
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ciencias y de las técnicas) de la I~poca ~Ioderna, y haberlo hecho 
con una elegancia digna de sus creadores fan)ritos de historias: 
los nm'elistas. ::\os recuerda llue el ejercicio de probar algo es 
también un ejercicio de persuasión y, como Swift, a lluien cita ya­
rias veces en sus textos, nos invita a seguirlo a tra\'és de la risa, l.a 
ironía, como instrumento de identificaciún y de yaloraciún de los 
desfases entre nuestras expectativas implícitas y entre las cegue­
ras llue éstas pueden provocar, está presente en diversos lugares 
de sus textos, como tecnología literaria, Es necesaria, Y cuando 
se trata de medir el tiempo, la puesta en eyidcncia de esos desfa­
ses es particularmente bien recibida. Fn las pantallas de nuestros 
propios relojes, la hora de alluí no es la hora de otros lados, así 
como la hora de hoy no es la de ayer. Es conveniente mantener 
la curiosidad por esos otros lugares que son extraños. Si apenas 
hemos comenzado a identificar esos hilos que nos unen, ¿cómo 
prepararse para pensar las operaciones historiográficas que no 
cstll\'ieron centradas únicamente en los fabricantes de relojes de 
nuestros sistemas de mediciún y de escritura del tiempo? 

l':stamos tentados, entonces, a concluir con un diagnústico 
optimista: desprendiéndonos de la revoluciún cicntíf1ca como 
acto fundador, escrito de modo lineal, los nUl'\'OS estudios sobn.­
las ciencias no cuestionan la legitimidad ni el interés de la inn:s­
tigación sobre los saberes científicos y técnicos. ~lás bien, hacen 
at1icos el túpico más prometedor llue forjó la modernidad en su 
formulaciún contemporánea, a saber: la alianza entre la ciencia 
y el progreso. Al desacralizar el objeto ciencia, historizándolo 
en sus componentes, como en la multiplicidad de las prácticas 
de las llue es resultad(), el trabajo c¡ue se ha llevado a cabo en 
los últimos 10 años im'ita a la pluralización de los análisis de 
la fabricación de las ciencias modernas y de las mitologías ljue 
la acompañaron, ¡\l final, es tan estrecho el camino c¡ue e\,it;¡Li 
sustituir la globalizaciún l'!1 curso con la modcrnidad triun fante, 

Traducido del francés por ~Iiriam Ilcrnández Rcyna 
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